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La Misión

Glorificar a Dios, y bajo la influencia del Espíritu Santo guiar a cada creyente a una experiencia de relación personal y transformadora con Cristo, que lo capacite como discípulo para compartir el Evangelio Eterno con toda persona.
La División Interamericana de los Adventistas del Séptimo Día, en su afán de dar un mayor servicio a la feligresía a través de la educación no formal dentro de la iglesia, y como un punto vital de su Plan Estratégico de proveer un proceso permanente de enseñanza y entrenamiento a los miembros de la iglesia, tiene el gozo de presentar este Manual como una respuesta a una gran necesidad de cada creyente.  En este proceso habrá un desarrollo progresivo del conocimiento de las Escrituras, la organización, el sistema financiero de la iglesia, la historia denominacional, la testificación, la participación dentro de los programas de la iglesia y una visión global del papel de la iglesia.

 

Por consiguiente, el departamento de Ministerios Personales ha recopilado una serie de materiales para la certificación en "EVANGELISMO PERSONAL" como una de las alternativas curriculares del "INSTITUTO INTERNACIONAL DE MINISTERIOS CRISTIANOS". Este material se constituye en el instrumento para entrenar a la mayor cantidad de creyentes con el fin de equiparlos, inspirarlos y llevarlos a la acción misionera práctica como resultado de la adquisición del conocimiento para alcanzar a aquellos que aún no conocen del mensaje del Tercer Ángel.

 

Por lo tanto, el siguiente material bajo el título de "Visitación de Puerta a Puerta”, preparado y escrito por Pr. Daniel Belvedere, Director de Ministerios Personales de la División Euroafricana, le será de gran utilidad en su capacitación para el desempeño de sus responsabilidades eclesiásticas.

 

Fraternalmente en Cristo,

 

 

Luis A. Fajardo Rivero, Director

Escuela Sabática y Ministerio Personal

División Interamericana 

 

 

LA VISION

Cada miembro del cuerpo de Cristo preparado para el reino de Dios.
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	Contenido y requisitos del curso

	
	
	

	Objetivos del curso
	
	El objetivo de este curso es entrenar a pastores y miembros de iglesia en el ministerio de la visitación, con énfasis en la evangelización.



	Descripción del curso
	
	Este es uno de los seis cursos de especialización del área curricular Evangelismo Personal, del Instituto Internacional de Ministerios Cristianos. Su identificación en el currículo obedece a la sigla EVP102 Visitación de Puerta a Puerta. 

1.
El curso tendrá una duración de 4 clases.
2. Cada clase tendrá una duración de 90-120 minutos, incluyendo las sesiones de trabajo en pequeños grupos.



	Contenido del curso
	
	Primera clase: Una visión del mundo a través de los ojos de Jesús 
(páginas 1-11).

Segunda clase: “En Jerusalén” (páginas 12-29).

Tercera clase: “En Judea y Samaria” (páginas 30-44).

Cuarta clase: Desde el sueño hasta la realidad (páginas 45-55).




	
	
	


	
	
	Primera clase

UNA VISIÓN DEL MUNDO 

A TRAVÉS DE LOS OJOS DE JESÚS

	
	
	

	INTRODUCCIÓN
	
	En algunos círculos se dice que vivimos en la era post cristiana y se cuestiona la legitimidad de muchas iniciativas evangelizadoras. Los argumentos esgrimidos nos obligan a regresar a las Escrituras a fin de ver las cosas a través de los ojos de Jesús a fin de redescubrir el sentido de la misión de la iglesia en el mundo. 

La Biblia nos revela que la misión evangelizadora nació en el amoroso corazón de Dios (1 Jn 4:8; Jn 3:16). Él la inauguró cuando salió a buscar a los primeros pecadores para llamarlos a la reflexión (Gé 3:8-13), señalarles las consecuencias de sus pecados (Gé 3:16-26), y darles las primeras noticias del plan divino para salvarlos (Gé 3:15). 

En el Nuevo Testamento descubrimos que Dios estableció un cronograma de salvación por el cual, “cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo” (Gá 4:4). Él vino  como nuestro Salvador (Jn 3:16) y también como precursor de la misión que incluiría el trabajo misionero de los creyentes. Así lo revelan las palabras de Jesús: “Como el Padre me envió, así yo también os envío” (Jn 20:21).  

Pablo estaba impactado con el descubrimiento de que el Señor nos hace nuevas criaturas (2 Co 5:17; Ef 2:1) y nos da el honor de representarlo como sus embajadores en una misión de reconciliación (2 Co 5:17-20). Esa realidad hace imprescindible la necesidad de ver las cosas desde su punto de vista. Por eso dedicaremos esta clase para interpretar las motivaciones del ministerio de Jesús y ver de qué manera ellas definen nuestro perfil de embajadores enviados para reconciliar a los hombres con Dios. 



	
	
	JESÚS SE COMPADECIÓ DE LA GENTE

	
	
	

	La fuerza motivadora de su ministerio


	
	Los evangelios nos cuentan que Jesús satisfacía las necesidades reales de sus contemporáneos mediante un programa incesante de enseñanza, predicación y curación (Mt 4:23). Si tomamos en cuenta los extraordinarios resultados obtenidos (Mt 4:24-5:2), podríamos sacar la pragmática conclusión de que utilizaba una estrategia productiva. Pero un análisis más prolijo nos sugiere que el Maestro no perseguía fines utilitarios. La Escritura nos revela que Jesús estuvo motivado por una profunda compasión  la cual marcó el perfil y los alcances de la misión. Consideremos algunos casos específicos del ministerio de Jesús con el propósito de rescatar principios aplicables a nuestra misión. 



	Jesús manifestó una misericordia activa

	
	Los evangelios nos dicen que Jesús fue motivado por una profunda compasión (Mt 9:36; Mr 6:34) que lo impulsaba  satisfacer las necesidades de las personas.  
Jesús se compadeció de los leprosos, que eran unos pobres parias aislados de la comunidad (Le 13:46; Nú 12:10; 2 Re 5:27; 2 Cr 16:16-23), obligados a proclamar su inmundicia a viva voz para evitar que los otros se contagiasen (Le 13:47). Un día se encontró con diez de ellos, los cuales compartían su miseria entre Samaria y Galilea (Lc 17:12-13). El médico Lucas nos cuenta que desde lejos y a los gritos apelaron a su misericordia (Lc 17:11-14). Y Jesús los sanó. El segundo evangelio registra el caso de un leproso galileo que se postró ante Jesús y le pidió ayuda. A pesar de que Marcos es muy escueto en sus narraciones, nos revela que Jesús tuvo misericordia de él y lo curó (Mr 1:41). 

Jesús se compadeció de los que sufren. Él interpretó el dolor del padre del epiléptico. Por eso curó a aquel joven (Mt 17:18). También sanó a los enfermos de la multitud (Mt 14:14), y a Bartimeo (Mr 10:46-52) y a los dos ciegos de Jericó, “los cuales le siguieron” (Mt 20:29-34). Estos y otros incidentes del ministerio de Jesús corroboran que se compadeció de los enfermos (Mt 14:14). Sin embargo, la enfermedad no fue la única necesidad humana que apeló al corazón del Maestro.

Jesús tuvo compasión por los que padecen hambre. Él se preocupó por la gente que había pasado todo el día escuchándolo, y los alimentó (Mt 14:14-20). Un capítulo después se nos dice que volvió a multiplicar los panes y los peces, esta vez en favor de los que lo habían escuchado durante tres días y ya no tenían qué comer (Mt 15:32-38). ¿Por qué lo hizo? Mateo no nos deja margen para la imaginación. Él dice que “Jesús, llamando a sus discípulos, les dijo: Tengo compasión de la gente...”  (Mt 15:32). Por eso repitió el milagro.

Jesús tuvo compasión por los enlutados. Su sensibilidad espiritual le permitió interpretar el drama de la viuda de Naín, la cual llevaba al cementerio el cadáver de su único hijo, y le dijo: “No llores”. Pero el evangelio muestra que Jesús no fue un teórico de la misericordia. Él resucitó al joven y se lo dio a su madre  (Lc 7:11-15). Y lo mismo hizo con la hija de Jairo (Mr 5:22-23, 35-43), y con Lázaro (Jn 11:39-45), porque “tiende su mano con tierna compasión a todo hijo de Dios que sufre… Le conmueven nuestros achaques y desea que depongamos a sus pies nuestras congojas y nuestros dolores, y que allí los dejemos”.
  “Cristo siente los males de todo doliente.  Cuando los malos espíritus desgarran un cuerpo humano, Cristo siente la maldición.  Cuando la fiebre consume la corriente vital, él siente la agonía.  Y está tan dispuesto a sanar a los enfermos ahora como cuando estaba personalmente en la tierra”.

La pregunta lógica que se levanta es: ¿de qué manera los sentimientos de compasión de Jesús por los pecadores condicionaron su visión misionera?



	
	
	LA MISERICORDIA LE DIO A JESÚS UNA CLARA VISIÓN MISIONERA

	
	
	

	La compasión traducida en ministerio
	
	Tanto las actividades como los temas abordados por Jesús evidencian su compasión por la gente. Mateo dice que el Señor inició su ministerio enseñando, predicando y sanando (Mt 4:23), y que su primer gran sermón comenzó con las promesas de Bienaventuranza para los pobres en espíritu, los que lloran, los mansos y los que tienen hambre y sed de justicia (Mt 5:2-6). 

El mismo apóstol nos ayuda a comprender que Jesús no estaba pensando en reivindicaciones sociales y económicas, aunque ellos las merecieran. Es evidente que Jesús se conmovió por las carencias espirituales y por la salvación de las personas porque “al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor” (Mt 9:36).   



	Fue el amigo de los publicanos y pecadores
	
	Las Escrituras nos dicen que Jesús se acercó a los pecadores amigablemente. No hay evidencias de que se hubiera hecho cómplice de sus pecados. Lo que sí sabemos es que compartió con ellos las cosas que se podían compartir, como es, por ejemplo, el comer juntos. Eso le valió el despectivo apodo de “amigo de publicanos y pecadores” (Mt 11:19). Y realmente fue amigo de ellos, porque los amó y les ayudó a cambiar de vida; y en muchos casos lo consiguió. Veamos algunos ejemplos.

Evangelismo personal en casa del publicano Leví. Los religiosos judíos veían en Leví Mateo a un traidor y blasfemo que cobraba impuestos sobre la tierra que le pertenece a Jehová y se lo entre​gaba al Imperio pagano. Jesús vio al mismo hombre, pero lo hizo a través de los ojos de la esperanza que se nutre en la compasión y el amor redentor. Por eso no lo vio como Leví era, sino como podría llegar a ser una vez que fuese transformado por su gracia. Jesús vio en Leví Mateo al futuro apóstol San Mateo, autor del primero de los cuatro evangelios. Por eso le dijo: “Sígueme” (Lc 5:27). Lo primero que se le ocurrió hacer a Leví fue una fiesta con Jesús y sus amigos (Lc 5:29). Pero los escribas y fariseos no pudieron entender cómo ni por qué Jesús estaba compartiendo la mesa con tantos publicanos (Lc 5:30). Es evidente que no veían las cosas a través de los ojos de amor de Jesús. Por eso el Maes​tro les explicó que “los que están sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos” (Lc 5:31). Y entonces les reveló hasta dónde se proponía llegar su misericordia: “No he venido para llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento” (Lc 5:32). 

Evangelismo personal en casa del publicano Zaqueo. Solamente aquellos que aman están dispuestos a arriesgarse en una misión de rescate. Y Jesús lo hizo. Él fue a la casa de Zaqueo, a pesar de que el mundo religioso no creía que valiese la pena hacer algo por él. Por lo menos es lo que sugieren las críticas que profirieron contra la visita misionera de Jesús (Lc 19:7). Pero el “amigo de los pecadores”, que estaba motivado por el amor, fue con la intención de salvarlo. Y lo consiguió (Lc 19:9, 10).

La misericordia inagotable de Jesús fue el motor impulsor de su ministerio. Ella hace que nos comprenda y se desviva por salvarnos. (Heb 4:14-16). Ella es la que le da sentido a la misión de buscar y salvar (Lc 19:10), la cual nos es presentada en varias parábolas.

	
	
	

	
	
	LA MISERICORDIA REQUIRIÓ UNA ESTRATEGIA

	
	
	

	La necesidad de una estrategia
	
	La percepción de las necesidades de la gente (Mt 9:36) amplió la visión de Jesús y lo convenció de la necesidad de establecer una estrategia para satisfacerlas. 

1. Él tenía su método de labor misionera (Mt 9:35) pero comprendió que una persona sola no podría hacer todo el trabajo. 

2. Habría que incorporar a otros creyentes como miembros de su equipo misionero (Mt 9:37-38).

3. Habría que entrenarlos para que cumpliesen la misión (Mt 10:5).

4. Habría que trazarles un plan de trabajo misionero (Mt 10:19). 



	Los objetivos 
	
	La Palabra de Dios nos revela cuáles eran los objetivos espirituales irrenunciables de la estrategia divina:

1.
Buscar y salvar al perdido. 


a.
El amor por los perdidos impulsó la estrategia salvadora de Jesús  (Jn 3:16; 1 Ti 1:15).


b.
El amor por los perdidos impulsó a Jesús a buscar y salvar a Zaqueo y a su familia (Lc 19:10).


c.
El amor por los perdidos impulsó a Jesús a enviar a los doce para que buscasen a las ovejas perdidas de la casa de Israel (Mt 10:6).

2.
Un ministerio de búsqueda personal.  Lucas 15 registra tres parábolas de pecadores que necesitan de un alma misericordiosa que los busque donde ellas se encuentren. 

a. La oveja angustiada nos habla del pecador que seguirá perdido a menos que lo busques (Lc 15:4-7). 

b. La dracma inconsciente nos dice que hay pecadores que ignoran su condición y que seguirán perdidos a menos que los busques (Lc 15:8-10). 

c. El hijo mayor estaba en casa, suicidándose con las cuerdas de su odio y de su legalismo. Había que buscarlo y salvarlo. Necesitaba ser amado tanto como el hermano apóstata que volvió por el recuerdo de un padre misericordioso (Lc 15:11-32).



	Trabajo en grupos pequeños
	
	Nos dividiremos en grupos pequeños para intercambiar ideas acerca de lo que podemos hacer para encontrar a pecadores como la oveja y la moneda perdidas; como el hijo mayor, y cómo recuperar al que se fue lejos. Después de diez minutos, cada grupo presentará un informe al plenario.

Resumen de las ideas del grupo:



	
	
	Ideas útiles de los otros grupos:


	Los recursos humanos para la misión 
	
	Jesús eligió dos tipos de colaboradores para llevar adelante su misión: Los misioneros de tiempo integral y los misioneros de tiempo parcial.

1.
Los misioneros de tiempo integral. Jesús llamó, entrenó y envió a hacer obra misionera a doce misioneros de tiempo integral. Ellos fueron los doce apóstoles  (Mt 10:1-11:1; Lc 9:1-5).
2. Los misioneros de tiempo parcial. Jesús consideró que no era suficiente con el trabajo de los ministros ordenados. 

a. Entonces designó a los setenta, que eran lo que hoy llamamos, laicos, quizá oficiales de iglesia, para que se incorporaran a su equipo misionero (Lc 10:1, 2). Esos ministros de tiempo parcial recibieron las mismas instrucciones que los apóstoles (Lc 10:1-20). Pero ellos no eran los únicos misioneros que figuraban en la agenda de Jesús.

b. Antes de ascender al cielo, Jesús tuvo una reunión con los quinientos hermanos que quedaban como remanente de sus seguidores (1 Co 15:6). Estaba constituido por los apóstoles, los 70 dirigentes laicos y el resto de los hermanos. Ellos podrían ser considerados la iglesia de ese momento. Las evidencias sugieren que ese encuentro sería el relatado al final de Mateo 28, en un monte de Galilea.
 En esa ocasión Jesús reiteró la Gran Comisión como responsabilidad de todos los integrantes de su remanente fiel (Mt 28:18-20). Sin duda por eso Pedro habla de lo que se ha dado en llamar el ministerio universal de todos los creyentes (2 Pe 2:9-10).



	El entrenamiento de los misioneros
	
	A pesar de que los evangelios no registran todas las cosas que Jesús habló con sus discípulos (Jn 21:31), las que están escritas nos permiten descubrir que él incluyó el entrenamiento en su estrategia misional. Como ejemplo, veamos algunas instrucciones dadas a los doce y a los setenta.

1. Definió cuál sería el público blanco de la primera campaña. En la primera misión debían dar prioridad al rescate de “las ovejas perdidas de la casa de Israel”. (Mt 10:5-6).
2. Decidió la temática que debían abordar: “El reino de los cielos se ha acercado”  (Mt 10:7; Lc 10:9, 11).
3. Les enseñó qué método deberían usar: Predicar, sanar, compartir la gracia (Lc 10:7-8).
4. Les transmitió su mística misionera: Debían avanzar por fe; dependiendo completamente de Dios (Mt 10:8 ú.p.-13; Lc 10:4-7).

5. Los preparó para enfrentar la adversidad. Les advirtió que no todas las personas serían receptivas (Mt 10:14-16; Lc 10:10-15). 

a. Les advirtió que la tarea sería difícil. Ellos irían a cumplir su misión como ovejas en medio de lobos (Mt 10:16), pero no debían desanimarse (Mt 10:34-39; Lc 10:4).

b.  Algunas familias se dividirían (Mt 10:21-22), pero ellos no debían abandonar la tarea (Mt 10:23-25).

c. Los perseguirían. A pesar de ello, debían continuar con su misión evangelizadora (Mt 10:22-33).

6. Les dio un claro sentido de misión: La mística misionera que Jesús les enseñó a los doce y a los setenta armoniza con las instrucciones que Dios le dio a Ezequiel, cuando le dijo: “Les hablarás, pues, mis palabras, escuchen o dejen de escuchar” (Ez 2:7).

a. El rechazo o la falta de receptividad de la gente no debía condicionar el cumplimiento de la misión. Si los rechazaban en un sitio debían evangelizar el siguiente lugar (Mt 10:14-16).
b. Las persecuciones no debían condicionar la misión: Los denunciarían ante las autoridades (Mt 10:17-20) y con el tiempo los considerarían como un secta peligrosa (Hch 24:5, 14). Aún así, ellos debían continuar con su misión de  evangelizar (Mt 10:19-20) y al fin recibirían su recompensa (Mt 10:40-42).



	
	
	LOS EMBAJADORES DE JESÚS TIENEN QUE VER LA MISIÓN A TRAVÉS DE LOS OJOS DE SU SEÑOR

	
	
	

	Herederos de la misión de Jesús
	
	Como herederos de la misión comenzada por Jesús (Jn 20:21), deberíamos incorporar en nuestra agenda tres cosas importantes: 

Nuestra motivación. Los cristianos necesitamos tener una visión diferente a la del mundo. Porque el mundo contemporáneo ve a la gente con ojos de mercadeo, para explotarla mejor; con ojos de artista, que busca la multitud como altar para adorar a su ego; con ojos de traficante, que explota a los jóvenes como para hacer fortuna, aunque los destruya con sus drogas. Nosotros tenemos que recuperar la visión de Jesús, que “al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor” (Mt 9:36). Como herederos de la obra que Jesús inició, debemos comenzar a ver nuestra misión a través de sus ojos de amor.

Nuestra misión dentro de la misión. “Cada uno tiene una misión de maravillosa importancia, que no puede descuidar o ignorar, pues su cumplimiento implica el bienestar de algún alma, y su descuido el infortunio de alguien por quien Cristo murió.”
  “A cada uno se le ha asignado una obra, y nadie puede reemplazarlo.”

Nuestra misión en el tiempo. Los creyentes tenemos que predicar “todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt 28:20). Jesús nos dice que el cumplimiento de nuestra misión podría abreviar el tiempo de su segunda venida (Mt 24:14).


	Amar a los perdidos como Él los amó
	
	La lógica nos dice que un embajador debe ver las cosas a través de los ojos del gobierno que representa. De acuerdo a las Escrituras, los creyentes somos embajadores de Cristo. Eso significa que Dios quiere comunicar el evangelio de la reconciliación por medio de los labios de los creyentes (2 Co 5:20). Para alcanzar ese ideal debemos comenzar a ver al mundo y a la misión que se nos encargó a través de los ojos de nuestro Señor.

“Los que siguen a Cristo no deben sentirse separados del mundo que perece en derredor suyo.  Forman parte de la gran familia humana, y el Cielo los considera tan hermanos de los pecadores como de los santos” (El ministerio de curación, 71).

El evangelio sugiere que Jesús espera que sus seguidores amen a la gente como él la amaba. Por lo menos es lo que se desprende de Mateo 5:43-48, donde dice que los cristianos debemos pensar, sentir y amar como lo hace Dios. Sin duda por eso los mandó a vivir las aventuras de la primera misión evangelizadora (Mt 10). Lo mismo ocurrirá con nosotros. Cuando Dios se instale en nuestro corazón comprenderemos que “la mies es mucha, mas los obreros pocos”, y le pediremos que nos envíe como obreros a su mies (Mt 9:37-38), aunque sea difícil hacerlo, porque comprenderemos que “el resultado de todo lo que hacemos está en manos de Dios”



	Una búsqueda incesante 
	
	1. De país en país, hasta el último país. Debemos ir de nación en nación (Mt 24:14; 28:19), hasta la última nación), anunciando el evangelio eterno (Ap 14:6. La iglesia lo comprendió en 1874, cuando éramos apenas unos 10.000 adventistas. Entonces envió a su primer misionero, J. N. Andrews, y se inició una onda expansiva de crecimiento. Hoy somos más de 12.000.000 y estamos predicando el evangelio desde un polo hasta el otro polo, pero todavía la mies sigue siendo mucha y los obreros pocos.

a. Oremos por la misión mundial de la iglesia.

b. Elijamos un país difícil de evangelizar por el cual interceder en oración.
c. Pidamos que Dios envíe obreros a su mies.

2. De villa en villa, hasta la última villa. Dios tiene un plan para evangelizar cada villa que hay sobre la tierra. Ese plan te incluye a ti. 

a. Cada iglesia debería responsabilizarse por la evangelización de las ciudades y villas de su región, hasta que sea evangelizada la última villa. 

(1) Deberíamos organizar los grupos de oración intercesora en favor de la evangelización de las ciudades y villas circundantes.

(2) Deberíamos organizar el trabajo para visitar cada villa, hasta la última villa.

(3) Deberíamos escoger los mejores métodos para la región (en la cuarta clase se discutirán ideas de cómo planear y organizar la tarea).

3.  De casa en casa, hasta la última casa. “Dondequiera que se establezca una iglesia, todos los miembros deberían empeñarse activamente en una obra misionera.  Deberían visitar cada familia del vecindario…”
 

a. “Los miembros de iglesia deben hacer trabajo evangélico en los hogares de sus semejantes que aún no han recibido plena evidencia de la verdad para este tiempo.”
 
b. “La presentación de la verdad con amor y simpatía, de casa en casa, está en armonía con la instrucción que Cristo dio a sus discípulos cuando los envió en su primera gira misionera.”

c.  “Visitad a aquellos que viven cerca de vosotros y con simpatía y bondad buscad de alcanzar sus corazones,”
 “… abriendo la Biblia a la gente, haciendo circular las publicaciones, hablando a otros de la luz que bendijo sus propias almas.”

4. De persona a persona, hasta la última persona. La misión inaugurada por Jesús y los apóstoles  (Mr 16:15-16) está inconclusa.
a.  “La iglesia debe darse cuenta de su obligación de llevar el Evangelio de la verdad presente a toda criatura.”
 
b. “Los que conocen la verdad para este tiempo y sin embargo limitan sus esfuerzos a sus propias iglesias, rehusando trabajar para sus vecinos inconversos, serán llamados a rendir cuentas por los deberes no cumplidos.”
.



	“Y entonces vendrá el fin”
	
	Cuando hayamos cumplido con nuestra misión, vendría el fin (Mt 24:14). Es verdad que “la obra está atrasada en años”, y que “mientras los hombres dormíamos, Satanás nos ha sacado ventaja”
, pero podemos y debemos redimir el tiempo, porque tenemos el poder de Dios a nuestra disposición. Sabemos que “la gran obra de evangelización no terminará con menor manifestación del poder divino que la que señaló el principio de ella… Vendrán siervos de Dios con semblantes iluminados y resplandecientes de santa consagración, y se apresurarán de lugar en lugar para proclamar el mensaje celestial. Miles de voces predicarán el mensaje por toda la tierra. Se realizarán milagros, los enfermos sanarán y signos y prodigios seguirán a los creyentes.”
 ¡Sé tú uno de esos siervos que terminarán la obra!



	Grupos de oración intercesora
	
	Los participantes volverán a dividirse en pequeños grupos para interceder en oración por el ministerio de la visitación. 

1. Meditar en Isaías 6:1-8.

2. Orar por la misión de la iglesia local. Orar para que el Espíritu Santo ponga en el corazón de cada hermano el fuego santo de la testificación.

3. Pedir que el Espíritu nos enseñe cómo hacer la obra.

4. Dar oportunidad para que cada uno de los integrantes del grupo presente sus pedidos personales de oración. 



	Cuál debería ser nuestra estrategia
	
	Jesús diseñó la estrategia que debemos seguir. Ella se resume en Hechos 1:8. Tenemos que testificar

1. “En Jerusalén”

2. “En Judea y Samaria”

3. “Y hasta lo último de la tierra” 
En las próximas clases veremos cómo podemos hacer para seguir dicha estrategia en nuestra época.


	
	
	Segunda clase

EN JERUSALÉN

	
	
	

	Introducción
	
	Jesús dijo que nuestra misión debería transformarse en una onda expansiva con su epicentro en nuestro círculo íntimo, que debía cubrir toda la tierra (Hch 1:8). Los primeros discípulos comenzaron la obra y nosotros tenemos el privilegio de terminarla. Para ello, nada mejor que comenzar con nuestro Jerusalén: “en la familia misma, en el vecindario, en el pueblo en que vivimos.”
 

En esta clase veremos cómo vivir el ministerio de la visitación en favor de “las ovejas perdidas”; de nuestros familiares y amigos, de nuestros vecinos y de la gente que vive en nuestra región.

	
	
	

	
	
	“LAS OVEJAS PERDIDAS" (Mt 10:6)

	
	
	

	Operativo rescate
	
	Jesús explicó que, bajo ciertas circunstancias, la iglesia debe desfraternisar miembros (Mt 18:15-18). Algunos de ellos vuelven, como fue el caso del inmoral de Corinto (1 Co 5), el cual fue readmitido cuando se arrepintió y abandonó su pecado (2 Co 2). Otros lo hacen cuando los acorrala la vida, como ocurrió con la adúltera arrastrada hasta la entrada del templo (Jn 8:3-11); o el ladrón crucificado con Jesús (Lc 23:40-43). Pero no todos vuelven por sí mismos. Por eso Jesús organizó un operativo de rescate de “las ovejas perdidas de la casa de Israel” (Mt 10:6). 

El estudio hecho por el Dr. Rubén Pereyra señala que la mayoría de los ex adventistas no tienen problemas teológicos; nos abandonaron por problemas de relación o por flaquezas de la carne.
 Ellos son recuperables por medio de un misericordioso operativo rescate.  

	
	
	

	Cómo organizar el operativo rescate
	
	1. Un coordinador. La junta de iglesia podría nombrar un/a coordinar/a del operativo. Normalmente elegirá a uno de los ancianos, o al jefe de diáconos o a la jefa de diaconisas. 

2. Los visitadores. El/la cordinador/a buscará hermanos y hermanas con dones espirituales apropiados para la visitación (don del servicio, de la misericordia, de la sabiduría, etc.).

3. A quiénes visitar. Ellos visitarán a dos grupos de personas:  

a. Los hermanos que dejaron de asistir. 

b. Los ex adventistas. “Buscad a los apóstatas, a los que una vez sabían qué era la religión, y presentadles el mensaje de misericordia.”
 ¿Cómo conseguir sus direcciones? 

(1) Aunque la iglesia no guarda un registro de ex adventistas, es probable que la secretaría de iglesia tenga los nombres y las direcciones. 

(2) Es posible que los hermanos más antiguos conozcan a los ex adventistas y puedan dar los nombres y direcciones a los visitadores.

4. La organización. Los visitadores se reunirán por lo menos una vez por mes a fin de:

a. Orar por el operativo. Deberíamos orar pidiéndole a Dios que nos prepara para la tarea y porque hay poder en la oración intercesora. 

b. Organizar la visitación. Organizar las parejas de visitadores, distribuir los nombres de las personas que serán visitadas.

c. Informar sobre la tarea hecha e intercambiar experiencia. “Los obreros de cada ciudad deberían reunirse con frecuencia para consultarse y orar, a fin de que tengan sabiduría y gracia para trabajar juntos con eficacia y en armonía.”

d. Recibir entrenamiento y motivación para la visitación. 



	La visita
	
	1. De dos en dos. Siempre que sea posible, vayamos de dos en dos, como los primeros enviados (Mr 6:7; Lc 10:10).
 

2. Hágales cuantas visitas hagan falta. Quizá haya que visitarlos varias veces, hasta que las cuerdas emocionales rotas se reparen.

3.  No defendamos posiciones. Al visitar a aquellos que se alejaron de la iglesia, conviene no regañar ni condenar. Siempre que sea posible, evite defender posiciones. Admitamos que a veces los miembros de iglesia cometen errores. Si es necesario, pidamos disculpas por las ofensas del pasado.
4. Procure recuperar a la oveja perdida. El operativo rescate no es para discutir o para censurar a quien dejó de asistir a la iglesia. Algunos textos bíblicos nos sugieren cómo actuar:

a. Debemos conservar la esperanza de restaurar al que se equivocó. “No quebrará la caña cascada, ni apagará la mecha que humea…” (Mt 12:20).

b. Debemos curar las heridas emocionales. “Buscaré a la perdida y haré volver a la descarriada. A la perniquebrada vendaré, y fortaleceré a la enferma…” (Ez 34:16).

c.  Evitar las comparaciones: Cada persona es un caso único. No caiga en la tentación de decirle: “eso no es nada comparado con…”, aunque usted lo crea. 

d. Saber escuchar. Eso contribuirá a que el hermano/a se sienta aceptado/a como persona. 

e. Volver al punto donde encontró a Jesús. Juan 21 nos revela cómo Jesús trató a Pedro: 

(1) Pedro había tenido buenas intenciones (Mt 26:33, 35), pero negó a Jesús (Mt 26:58, 69-75) y volvió a su antigua vida de pescador (Jn 21:2-3).

(2) Jesús lo encontró en el mismo sitio donde estaba la primera vez (Jn 21:1; Mt 4:18-19) y, mediante la repetición del milagro, le revivió las emociones de aquel encuentro, (Lc 5:1-11; Jn  21:6-11). Evidentemente, Jesús quería comenzar todo de nuevo. 

(3) Entonces Jesús creó el ambiente para que Pedro renovase sus votos de amor y servicio (Jn 21:12-19)

5. Dios los ama. Recuerde que el ex adventista se ha separado de la familia de Dios y necesita recuperar la seguridad de que Dios y la hermandad lo aman.

6. El testimonio. Es bueno testificar, pero sin establecer comparaciones. “Con frecuencia las palabras bien preparadas y estudiadas tienen poca influencia.  Pero las palabras veraces y sinceras de un hijo o una hija de Dios, dichas con sencillez natural, abrirán la puerta de corazones que habían estado durante mucho tiempo cerrados.” 

a. El testimonio debería encender la llama de la esperanza en el corazón de la persona visitada

b. El testimonio debería mostrarles que  “el Camino, la Verdad y la Vida” están a su alcance.

7. La oración intercesora. Antes de despedirse, haga una oración intercesora breve, poniendo a esa “oveja perdida” en las manos del buen pastor.



	Versículos adecuados para situaciones y necesidades especiales
	
	Algunas “ovejas perdidas de la casa de Israel” nos dejaron debido a algún problema. Teniendo en cuenta que la Biblia puede ayudarles,  después de escucharlos y comprenderlos, podríamos compartir con ellos algún versículo apropiado. Muchos visitadores descubrieron que es más fácil hacerlo si llevan una lista de versículos útiles dentro de su Biblia. Puede ser una lista semejante a esta:

Aflicción y pérdida: Dt 31:8; Sal 27:10; 119:49, 50, 92; 2 Co 6:10; 

Fi 3:8.

Alabanza y gratitud. 1 Sa 12:24; Sal 34:1; 51:15; 69:30; 103:1-5; 107:8; Ef 5:20; Heb 13:15.

Amigos y amistad: Pro 18:24; Mt 22:39; Jn 13:35; Gá 6:1, 10.

Amor de Dios: Jn 3:16; 15:9; Ro 5:8; 8:35, 38, 39; 1 Jn 3:1.

Ánimo: Sal 23:4; La 3:22-24; Mt 5:4; 11:28-30;  1 Co 1:3-4; 2 Te 2:16-17.

Ansiedad y preocupación:  Sal 43:5; Mt 6:31-32; Fi 4:6-7, 19; 

1 Pe 5:7.

Ayuda y cuidado: 2 Cró 16:9; Sal 34:7; 37:5, 24; 55:22; 91:4; Is 50:9; 54:17; Heb 4:16; 13:5-6; 1 Pe 5:7.

Confianza: Sal 5:11; 18:2; 37:3-5; Pro 3:5-6; Is 12:2. 

Desarrollar confianza: Sal 27:1-3; Pro 3:26; 14:26; Isa 30:15;  Gá 6:9; Ef 3:11-12; Fi 4:13; 1:16; Heb 10:35; 1 Pe 2:9.

Crecimiento espiritual: Ef 3:17-19; Col 1:9-11; 3:16; 1 Ti 4:15; 2 Ti 2:15; 1 Pe 2:2; 2 Pe 1:5-8; 3:18.

Chasco: Sal 43:5; 55:22; 126:6; Jn 14:27: 2 Co 4:8-9.

Desánimo: Jo 1:9; Sal 27:14; 43:5; Jn 14:1, 27; 16:33; Heb 4:16; 

1 Jn 5:14.

Disciplina mediante dificultades: Ro 8:28; 2 Co 4:17, 18; Heb 5:8; 12:2; Ap 3:19.

Enfermedad: Sal 41:3; 103:3; Mt 4:23; Jn 11:4; Sgo 5:15-16;  2 Co 12:9; Sal 23:4.

Fe: Ro 4:3; 10:17; Ef 2:8-9; Heb 11:6; 12:2; Sgo 1:3, 5-6; 2:18-20; 

1 Pe 1:7.

Fuerza y vigor: Dt 33:25; Sal 27:14; 28:7; Is 40:29, 31; 41:10; 2 Co 12:9; Fil 4:13.

Muerte: Sal 23:4; 116:15; La 3:32, 33; Ro 14:8; Fi 1:21; 1 Te 5:9, 10; 2 Ti 4:7-8; Heb 9:27; Ap 21:4.

Obediencia: 1 Sa 15:22; Sal 111:10; 119:2; Mt 6:24; Jn 14:15, 21; Sgo 2:10; 1 Jn 3:22.

Orientación y dirección divina: Sal 32:8; 98:7; Is 30:21; 58:11; Lc 1:79; Jn 16:13.

Paz mental: Is 26:2-3; Jn 14:27; 16:33; Ro 5:1; Fil 4:7; Col 3:15; 

Sal 16:11.

Pecado: Is 53:5-6; 59:1-2; Jn 8:34; Ro 3:23; 6:23; Gá 6:7-8.

Perdón del pecado: Sal 32:3-5; 51; 103:3; Pro 28:13; Is 1:18; 55:7; Sgo 5:15-16; 1 Jn 1:9, 7.

Perdonar a otros: Mt 5:44-47; 6:13, 14; Mr 11:25; Col 3:13.

Persecución: Mt 5:10-11, 22; Hch 5:41; 9:16; Ro 8:17; 2 Ti 3:12; Heb 11:25; 13:6; 1 Pe 2:20.

Protección del peligro: Sal 23:4; 32:7; 34:7, 17, 19; 91:1, 11; 121:8; Is 43:2; Ro 14:8.

Provisión en la necesidad: Sal 34:10; 37:3-4, 25; 84:11; Is 58:11; Mt 6:33; 2 Co 9:8; Fil 4:19.

Soledad: Sal 23; 27:10; Is 41:10; Mt 28:20; Heb 13:5.

Sufrimientos: Ro 8:18; 2 Co 1:5; Fi 1:29; 3:10; 2 Ti 2:12; 1 Pe 2:19; 4:12-13, 16; 5:10.
Temor: Sal 27:1; 56:11; Pro 3:25; Is 51:12; Jn 14:27; Ro 8:31; 2 Ti 1:7; 1 Jn 4:18.

Temor al qué dirán: Sal 112:6-7; Pro 29:25.

Tentación: 1 Co 10:12-13; Heb 2:18; Sgo 1:2-3, 12, 14; 1 Pe 1:6; 2:9; Ju 24.    

Tristeza y dolor: Pro 10:22; Is 53:4; Jn 16:22; 2 Co 6:10; 1 Te 4:13; Ap 21:4. 

Ansiedad y preocupación:  Sal 43:5; Mt 6:31-32; Fi 4:6-7, 19; 

1 Pe 5:7.

Victoria: 2 Co 3:18; Ro 8:37; 1 Co 15:57;  2 Co 2:14; 2 Ti 2:19; 1 Jn 5:4; Ap 3:5; 21:7.

	
	
	

	
	
	“A LOS TUYOS” (Mr 5:19)

	
	
	

	La principal fuente de conversiones
	
	Los estudios realizados por adventistas y otros evangélicos muestran que la fuente principal de conversiones son sus amigos y parientes. Oosterval observó que el 67% de los que se unieron al adventismo fueron interesados por sus familiares y amigos.
  Según Towns, los amigos y familiares influyeron en el 86% de las conversiones. Estos dos círculos íntimos (amigos y parientes) constituyen el oikós del creyente.



	El Factor Oikós
	
	Qué es un oikós. El Dr. James Zackrison
 dice que el  factor oikós  es un método de “pescar” con red, lo cual es más productivo que hacerlo con anzuelo. La red Oikós es el círculo de la familia,
  los amigos íntimos, los compañeros de trabajo y aquellos que están en relación de dependencia; incluyendo al personal doméstico. Fue un medio de evangelización muy eficaz durante el tiempo del Nuevo Testamento (ejemplos: Mr 2:14-15; 5:18-20; Hch 10:24, 44; 16:30-34; Ro 16:7)

La clave del principio oikós: El elemento clave en el trabajo con el oikós es relatar “su experiencia, reproduciendo paso a paso la dirección del Espíritu Santo: su hambre y sed por el conocimiento de Dios y de Cristo…; el resultado de escudriñar las Escrituras; sus oraciones, la agonía de su alma, y las palabras de Cristo a ellos dirigidas, ‘Tus pecados te son perdonados’.”
 En otras palabras: es dar nuestro testimonio personal,
 el cual consta de tres pasos graduales: 

1. Cómo era nuestra vida antes de conocer a Cristo. No incluyamos los aspectos íntimos que solamente nos interesen a nosotros y a Dios. Contemos los aspectos de nuestra vida pasada con los cuales la persona entrevistada se pueda identificar positivamente. 

2. Cómo fue nuestro encuentro con Cristo. “Contadles cómo hallasteis a Jesús.… Referidles las bendiciones que habéis gozado al sentaros a los pies de Jesús, y aprender preciosas lecciones de su Palabra.”
 

3. Cómo es nuestra vida después de haber encontrado y aceptado a Cristo. “Habladles de la alegría y del gozo que acompañan a la vida cristiana. Vuestras palabras cálidas y fervientes los convencerán de que habéis hallado la perla de gran precio…. Esta es la obra misionera verdadera, y al efectuarla, muchos despertarán como de un sueño.”



	Cómo puede construir su

oikós misionero
	
	1. Haga un diagrama que incluya cinco personas de su círculo de influencia, a las cuales usted quiere llevar a Cristo.

a. Cinco personas es un número ideal. Es un grupo lo suficientemente grande como para que alguno se convierta y lo suficientemente chico como para trabajar individualmente con cada uno de ellos. 

b. Escriba el nombre las cinco personas por las que quiere trabajar y, en el centro, incluya su propio nombre.

c. Mantenga siempre cinco nombres en su oikós. Si tiene que eliminar alguno de la lista porque no es receptivo; o porque se bautizó, sustitúyalo por otra persona.

d. Haga un fichero de datos. Anote las informaciones biográficas básicas que describa cómo es cada uno de los cinco. Pregúntese a usted mismo/a: 

(1) ¿Qué es lo que más le interesa?

(2) ¿Cuáles son sus hobbies?

(3) ¿Tiene alguna preocupación especial?

(4) ¿Qué hace en su tiempo libre?

(5) ¿Cuánto conoce acerca de la Biblia y de nuestra iglesia?

(6) ¿Es una persona abierta a los asuntos espirituales?

(7) ¿Cuál es su actitud hacia las cosas espirituales?  

2. Ore regularmente por cada miembro de su oikós. George Hunter III dice que si nosotros oramos para encontrar gente receptiva, la vamos a encontrar vez tras vez. Pero si dejamos de orar, también dejaremos de encontrarla.

3. Decida cuánto tiempo va a dedicar a su oikós.
4. Comience a visitar a cada miembro de su oikós y a trabajar por ellos. Al hacerlo, recuerde estas palabras inspiradas: “vuestro éxito no dependerá tanto de vuestro saber y talento como de vuestra capacidad para conquistar corazones. Siendo sociables y acercándoos a la gente, podréis atraer la corriente de sus pensamientos más fácilmente que por el discurso más capaz.”



	Nuestros familiares, vecinos y amigos
	
	Los familiares. Dicen que una cuarta parte de los que se bautizan dicen haberse interesado por influencia de sus familiares.
 Eso ya lo sabíamos, aunque lo teníamos un poco olvidado. Hace mucho se nos había revelado que “la presentación de Cristo en la familia… gana a menudo más almas para Jesús que los sermones….”
 Eso nos hace pensar que los primeros que deberían integrar nuestro oikós serían nuestros familiares. 

Los vecinos. Aunque nos pase lo que le ocurrió a Jesús, quien fue rechazado por muchos de sus conocidos, siempre habrá algunos que se convertirán (Lc 4:22-24). La suma de ellos constituye un número significativo. Por lo que sabemos, el 43% de los conversos al adventismo se interesaron por el testimonio de los amigos y vecinos. Esto representa 14 veces más de resultados que por el trabajo directo de los pastores.
  Ello se debe a que la gente confía más en el testimonio de un conocido que en las explicaciones de un profesional de la Palabra. Por eso es importante que “no desaprovechéis ninguna oportunidad. Visitad a los que viven cerca de vosotros, y con simpatía y bondad procurad ganar sus corazones.”
 

Elena G. de White dice que “no hemos de esperar que las almas vengan a nosotros; debemos buscarlas donde estén” porque “hay multitudes que nunca recibirán el Evangelio a menos que éste les sea llevado.”
 Donald McGavran lo descubrió más de medio siglo después, y fundó el Instituto de Crecimiento de la Iglesia, que le dio una visión nueva a los evangélicos. Esto subraya la importancia de los siguientes consejos: 

1. “Id a vuestros vecinos visitándolos uno por uno, y acercaos a ellos hasta que sus corazones sean calentados por vuestro interés y vuestro amor abnegado.  

2. “Simpatizad con ellos, orad con ellos, 

3. “vigilad las oportunidades de hacerles bien, y cuando podáis, reunid a unos pocos y abrid la Palabra de Dios ante sus mentes entenebrecidas.  Manteneos vigilantes… para que, de todos modos salvéis a algunos.”

4. “Visitad a vuestros vecinos de una manera amigable y trabad relación con ellos.”
 

5. Pablo “pasaba mucho tiempo en el trabajo de casa en casa, aprovechando el trato del círculo familiar. Visitaba a los enfermos y tristes, consolaba a los afligidos y animaba a los oprimidos.”
 

  

	Sesión de trabajo en pequeños grupos
	
	Qué podemos hacer en favor de nuestros vecinos y amigos. Nos dividiremos en grupos pequeños para realizar la siguiente tarea: 

1. Analizar los dos conjuntos de ideas que aparecen a continuación (lo que podemos aprender del ministerio de visitación de Jesús  y algunas sugerencias para el trabajo en favor de nuestros vecinos).

2. Ver cuáles de esas ideas son aplicables para el cumplimiento de nuestra misión de testificar ante nuestros vecinos.

3. Discutir de qué otras maneras podríamos trabajar en favor de nuestros vecinos.

4. Elaborar el plan de trabajo que nos gustaría desarrollar para compartir nuestra fe con nuestros vecinos.

5.  Elaborar un informe para el plenario.
Lo que podemos aprender del ministerio de visitación de Jesús. 

1. “Nuestro Salvador iba de casa en casa, 

2. “sanando a los enfermos

3. “consolando a los que lloraban, 

4. “calmando a los afligidos, 

5. “hablando palabras de paz a los desconsolados.

6. “Tomaba a los niños en sus brazos, los bendecía y 

7. “decía palabras de esperanza y consuelo a las cansadas madres.

8. “Con inagotable ternura y amabilidad, él encaraba toda forma de desgracia y aflicción humanas.

9. “No trabajaba para sí sino para los demás.  

10. “Era siervo de todos.  

11. “Era su comida y bebida dar esperanza y fuerza a todos aquellos con quienes se relacionaba”.

Algunas sugerencias para el trabajo en favor de nuestros vecinos. 

1. “Visitad a los que viven cerca de vosotros y 

2. por medio de actos de simpatía y bondad procurad alcanzar sus corazones. 

3. “Aseguraos de trabajar en una forma que elimine el prejuicio en lugar de crearlo.”
 

4. “Id a vuestros vecinos visitándolos uno por uno, y 

5. “acercaos a ellos hasta que sus corazones sean calentados por vuestro interés y vuestro amor abnegado. 

6. “Simpatizad con ellos, 

7. “orad con ellos, 

8. “vigilad las oportunidades de hacerles bien, y 

9. “cuando podáis, reunid a unos pocos y abrid la Palabra de Dios ante sus mentes entenebrecidas.  

10. “Manteneos vigilantes como quien debe rendir cuenta de las almas de los hombres, y aprovechad hasta el máximo los privilegios que Dios os da de trabajar para él en su viña moral.

11. “No descuidéis hablar a vuestros vecinos, y 

12. “hacerles todo el bien que podáis para que, de todos modos salvéis a algunos.  

13. “Debemos buscar el espíritu que constriñó al apóstol Pablo a ir de casa en casa rogando con lágrimas, y enseñando ‘arrepentimiento para con Dios, y la fe en nuestro Señor Jesucristo.’”
   

14. “Son muchos los que han quedado sin esperanza. Devolvámosles la alegría.  

15. “Muchos se han desanimado. Dirijámosles palabras de aliento.

16. “Oremos por ellos.  

17. “Hay quienes necesitan el pan de vida. Leámosles la Palabra de Dios

18. “Muchos tienen el alma aquejada por una enfermedad que ningún bálsamo ni médico puede curar. Roguemos por estas almas. Llevémoslas a Jesús.  Digámosles que en Galaad hay bálsamo y Médico.”
  

19. “Servir a los enfermos y a los pobres”.



	Informes de los grupos de trabajo
	
	Cada pequeño grupo presentará ante el plenario una síntesis de las alternativas de trabajo en favor de los vecinos y amigos. Dentro de las limitaciones normales del tiempo, se permitirá que los participantes discutan las ideas que vienen de los grupos.

1. Informe de mi grupo de trabajo:

2. Ideas de los otros grupos de trabajo:

3. Principales ideas surgidas en el diálogo del plenario:



	Los visitantes de la iglesia
	
	MacCarty sugiere organizar un ministerio de visitación a favor de nuestros visitantes para mostrarles que nuestra iglesia los aprecia, para escuchar sus historias y hacernos amigos de ellos. La experiencia muestra que la mayoría de ellos vuelven si los visitamos dentro de las primeras 72 horas posteriores al momento cuando vinieron a la iglesia. La visita sería hecha por dos o tres hermanos, o por una familia adventista. Eso facilitaría la posibilidad de establecer lazos de amistad. ¿Cómo actuar en dichas visitas?

1. No conviene llamarlos por teléfono, avisándoles que iremos a visitarlos. Eso puede ponerlos ansiosos y suele crear un clima demasiado formal en la entrevista. Es mejor hacer una corta visita informal, como quien está de paso.

2. Oremos antes de hacer la visita, pidiendo la guía del Espíritu Santo.

3. Uno de los visitadores guiará la entrevista, mientras el otro (o los otros) acompañan con su oración silenciosa.

4. Aprovechemos cada visita para estrechar los lazos de amistad cristiana.

5. Cultivemos el hábito de oír atentamente. Hagamos preguntas prudentes, que le ayuden a sentir que lo apreciamos y que nos interesa su mundo. Siempre que sea posible, evitemos la censura y la crítica.

6. Compartamos nuestro testimonio, especialmente acerca de la bendición de ser parte de la iglesia.

7. Seamos prudentes con el tiempo, especialmente en la primera visita.   15-20 minutos suele ser suficiente.

8. Antes de retirarnos podríamos leer una promesa bíblica
 y orar pidiendo la bendición de Dios sobre nuestro visitado y su familia.

9. Si los invitamos a asistir a la iglesia, esperémoslos en la puerta y hagámosles sentir nuestro aprecio y alegría.

10. Vinculémoslos con otros miembros de la iglesia, especialmente con aquellos que tienen el don de la hospitalidad.

11. En el momento oportuno, hagamos arreglos para estudiar la Biblia con ellos.



	Visitas en las fechas y momentos especiales
	
	Una alternativa interesante para visitar a nuestros vecinos sería la de aprovechar ciertas fechas que nos permiten expresarles simpatía. 

1. Los aniversarios. Una tarjeta, un ramo de flores, o alguna otra expresión de afecto puede crear lazos de amistad.

2. La terminación de un curso. Ese es un momento significativo, tanto para el que se gradúa como para sus padres. Unámonos a su alegría con un ramo de flores o alguna otra expresión de aprecio.

3. Una promoción en el trabajo. Especialmente para los hombres, el trabajo es emocionalmente importante. Felicitémoslos.

4. El nacimiento de un hijo. El hijo suele ser parte del proyecto de vida de la madre. Es parte de su vida. No olvide que “quien acaricia la cabeza de un niño está acariciando el corazón de la madre.

5. Invite a los miembros de su oikós a venir a nuestra casa. Algunos adventistas invitan a sus vecinos para recibir el sábado y cenar juntos.

6. Las  fiestas de fin de año. 

a. Lléveles una tarjeta con un comentario inspirador. Por ejemplo: “Lo mejor que podría ocurrirnos en el nuevo año es conocer a Jesús y permitirle que entre en nuestra vida para llenarla de felicidad”.

b. Regáleles una porción de pan dulce, o algún otro producto tradicional  que usted mismo haya elaborado y acompáñelo con una tarjeta que exprese sus augurios cristianos.

7. Aproveche la “semana santa”. 

a. Invítelos a venir a su casa para ver juntos un video sobre la vida, pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo.

b. Invítelos a un encuentro en su grupo de apoyo cristiano para ver un video sobre la vida, pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

c. Invítelos a orar juntos en la “semana santa”. Si es evangélico, le gustará hacerlo. Si es católico, también. Recuerde que una de las instrucciones que le dan en la parroquia, como parte del movimiento ecuménico, es encontrarse con los evangélicos para orar juntos.

8. Invítelos a las reuniones especiales en nuestra iglesia. Por ejemplo: un casamiento, un programa musical, un “pic-nic”, un curso de nutrición, un bautismo, etc.



	Las visitas que se registran en el libro del cielo
	
	La lista de visitas que el Señor conserva en los libros del cielo sirve de guía para nuestro ministerio de la visitación. Está en Mateo 25:31-36.

1. Los necesitados de alimentos y ropas. Esa tarea la pueden realizar tanto las hermanas Dorcas como las familias cristianas.
2. Los forasteros. Los estudios de iglecrecimiento demuestran que los inmigrantes y aquellos que se mudan a otra ciudad; los que son nuevos en el barrio y están ansiosos de hacer nuevos amigos,
 constituyen un grupo altamente receptivo. 

3. Los enfermos. “No dejéis pasar ninguna ocasión favorable.  Visitad a los enfermos y dolientes y manifestadles interés verdadero.  Si es posible, haced algo para su mejoría.  Así ganaréis sus corazones y podréis hablarles del Salvador”.

4. Los presos. Recuerde que el ladrón de la cruz no fue el último preso sensible a la gracia de Dios. Entre ellos hay almas que sufren y que desean cambiar.



	
	
	“POR LAS PLAZAS Y LAS CALLES "  (Lc 14:21)

	
	
	

	La parábola de la búsqueda 

exhaustiva
	
	La parábola de la gran fiesta (Lc 14:15-14; Mt 22:1-14), con su plan de búsqueda exhaustiva, nos sugiere algunos principios aplicables al ministerio de la visitación en nuestra ciudad.

1. Invitar. La parábola nos sugiere que debemos invitar y, si es necesario, reiterar la invitación aunque la mayoría la rechace (Lc 14:16-17).

2. Cuando uno rechaza, hay que buscar a otro. Si la gente busca excusas, hay que buscar a otras personas; porque la fiesta no se suspende (Lc 14:18-20, 24). 

3. Buscar a los que son receptivos. No gastemos todo nuestro tiempo con los que rechazan. Salgamos a buscar gente receptiva (Lc 14:21).

4. Seguir buscando gente sincera. Después de traer a un grupo de interesados, hay que volver a salir en un infatigable plan de visitación de nuevas personas (Lc 14:22-23), hasta que se llene la casa del Señor (Lc 14:23).

Ahora veamos algunas formas de buscar interesados. 



	Contactos de la recolección

	
	Dronen sugiere algunas ideas interesantes para cultivar el interés de los donantes de la recolección:

1. Visitar cada hogar y cada comercio y oficina. Si no hay nadie en la casa visitada, dejar la revista de la recolección en el buzón de correspondencia. Si se realiza un contacto, 

a. Trate de descubrir si hay algún interés religioso y tome nota de ello.

b. Llame la atención al obsequio de una Biblia insertado en la revista de la recolección.

2. Mándeles una tarjeta de agradecimiento y una suscripción de un año de la revista misionera. 

3. Visite a todos aquellos que mostraron interés.

4. Llame por teléfono a los principales donantes y mándeles el libro misionero del año.

5. Eventualmente se podrán concertar estudios bíblicos.



	Contactos de los colportores
	
	Dan Collins sugiere que se visite a los clientes de los colportores con una encuesta que se podría introducir de las siguientes maneras:

 “El Servicio Educacional Hogar y Salud está realizando una encuesta entre sus clientes con el propósito de descubrir maneras eficientes de edificar el carácter de los jóvenes y servir mejor a nuestros clientes. Siéntase libre de opinar francamente porque las respuestas son confidenciales.”

La encuesta: 

Nombre:_____________________________ Fecha: ______________

Dirección:_____________________________________________________________________________Teléfono: ___________________

Número de hijos menores de 12 años: ________________

Número de hijos mayores de 12 años: ________________

1. Desde su punto de vista, ¿cuál es la principal causa del aumento de la delincuencia infanto-juvenil?

2. ¿Usted cree que deberíamos volver a la costumbre de leer diariamente la Biblia? SÍ (__)  NO  (__)  SIN OPINIÓN (__)

3. ¿Cuál versión de la Biblia usted prefiere? (Reina-Valera 1960, Reina Valera 1990, Biblia de Jerusalén, Nacar-Colunga, Nieto, otra). _________________________________________________

4. ¿Los niños deberían ser enseñados a aceptar la Biblia como Palabra de Dios? SÍ (__)  NO  (__)  SIN OPINIÓN (__)

5. ¿Usted cree que el catecismo, o la Escuela Dominical, le proveen a los niños suficiente instrucción espiritual? SÍ (__)  NO  (__)  SIN OPINIÓN (__)

6. ¿A qué Escuela Dominical asisten sus niños? _________________

7. ¿Sus hijos le hicieron preguntas de la Biblia difíciles de responder? SÍ (__)  NO  (__)  SIN OPINIÓN (__)

8. ¿Hay alguna pregunta que realmente la/lo dejó perpleja/o? _____________________________________________________

9. ¿Los libros que usted compró le ayudaron a enseñarle a sus hijos algunos valores que usted considera importantes? SÍ (__)  NO  (__)  SIN OPINIÓN (__)

10. ¿Cuánto hace que usted tiene esos libros en su casa? ___________

11. Títulos de los libros: ____________________________________

12. Su opinión sobre los libros: _______________________________

13. ¿Cómo se interesó en esos libros?

___ Recibió una tarjeta de la oficina médica

___ Un amigo o pariente le habló de los libros

___ Lo visitó un representante del Servicio Educacional Hogar y           Salud

14. ¿Cuando usted hizo la compra, le ofrecieron un Curso de Estudios de la Biblia gratuito? SÍ (__)  NO  (__)*

15. ¿Usted comenzó el curso? SÍ (__)  NO  (__)  Si la respuesta es sí: ¿Lo completó? SÍ (__)  NO  (__)  

16. ¿Tiene usted alguna pregunta con respecto a las lecciones? _____

____________________________________________________

17. Algún otro comentario o información: _____________________

____________________________________________________

*Si la respuesta es no, muéstrele una Guía Gratuita de Estudio de la Biblia



	Club de revistas misioneras
	
	Una alternativa de trabajo puerta a puerta es la distribución gratuita de nuestras revistas misioneras. 

1. Determine cuántas revistas quiere distribuir cada mes. Por ejemplo: 5 revistas cada mes. 

2. Visite las familias, mostrándoles la revista. Comente brevemente alguno de los artículos más interesantes y déjeles la revista. Tome nota de las familias que la aceptaron. 

3. El segundo mes, vuelva a las casas que aceptaron la revista con el propósito de dejarles la siguiente. Vuelva a comentar algún artículo y dígales que el mes próximo les traerá otro ejemplar. 

4. Elimine de la lista a los que rechazan la revista y reanude la visitación para encontrar a otras personas o familias interesadas en recibirla, hasta completar su club de cinco revistas misioneras.

5. Es probable que después de recibir tres o cuatro revistas las personas comiencen a hacer preguntas y, en algunos casos, esas preguntas derivarán en estudios bíblicos. 

6. Después de llevar doce revistas a las mismas familias, siga visitando a aquellas que aceptaron recibir los estudios bíblicos y vuelva a visitar familias hasta completar su club de cinco interesados.



	Plan de 10 horas, a razón de una hora por semana
	
	Don Dronen sugiere un plan interesante.

1. Dividir el territorio en secciones de unas 20-40 casas.

2. Motivar a los hermanos a dedicarle a Dios 10 horas de trabajo misionero, a razón de una hora por semana.

3. El programa puede utilizar 10 lecciones de la Escuela Bíblica por correspondencia, o una serie de 10 folletos, etc. También se pueden utilizar nuestras revistas misioneras u otros materiales adecuados a la idiosincrasia de la región. El plan sugiere la siguiente secuencia:

Primera  semana: Colocar una publicación en cada buzón de correspondencia.

Segunda  semana: Colocar otra publicación en cada buzón de correspondencia. 

Tercera semana: Llamar. Preguntar si recibieron  los folletos. Esta visita nos permitirá descubrir quién está interesado.

Cuarta semana: Colocar literatura en los buzones de aquellos que mostraron interés

Quinta semana: Volver a colocar publicaciones en los buzones de aquellos que mostraron interés.

Sexta semana: Llamar a la puerta. Preguntar si les están gustando los folletos (revistas, o lecciones u otro material que se les está dejando). Eliminar de la lista a quienes no tienen interés.

Séptima semana: Colocar publicaciones en los buzones de los interesados en recibirla. 

Octava semana: Volver a colocar publicaciones en el buzón de correspondencia de los interesados.

Novena semana: Llamar a la puerta para preguntarles si tienen alguna pregunta. Dígales que solo queda un folleto de la serie, pero que usted tiene otra serie tan interesante como esa.

Décima semana: Llame a la puerta. Deje el último folleto y muéstreles la primera hoja guía de la serie de estudios bíblicos.

Undécima semana: Llame. Pregunte si puede quedarse por algunos minutos y estudie con él (o con ellos) la hoja guía del primer estudio bíblico. Déjeles la siguiente hoja guía y continúe con estudios bíblicos semanales.



	Volver periódicamente 
	
	Jesús dijo que cuando nos rechacen en una población, en lugar de abandonar la tarea, debemos ir a otros territorios hasta terminarla (Mt 10:14, 23). Sin embargo, hay algunas razones (que no contradicen el consejo de Jesús) por las cuales convendría volver periódicamente al mismo territorio.

1. En una casa suelen vivir varias personas. Pudiera ser que en la primera visita encontramos a alguien que no tenía interés, pero si volvemos, quizá encontremos a la que es receptiva. 

2. Quizá en la primera ocasión la persona estaba demasiado ocupada  para atendernos, pero ahora tiene tiempo para hacerlo.

3. La gente se muda. Quizá en esa casa ahora vive alguien a quien le interesan las cosas espirituales.

4. Las circunstancias pueden hacer que la gente cambie de parecer y se torne receptiva al evangelio. Eso ocurrió, por ejemplo, en Gadara (Lc 8:35, 40). Veamos algunas causas que podrían tornar receptivo a alguien que no lo era. 

a. El testimonio de conversión de algún conocido, como ocurrió en Samaria (Jn 4:39-42).
b. Alguna enfermedad, como en caso de la hija de Jairo (Jn 8:41-42). 
c. Alguna crisis en la vida, como fue el caso de la mujer adúltera (Jn 8:3-11).
d. Un cambio significativo.

Recordemos que nuestra misión no depende de la reacción de la gente. Mientras podamos, debemos visitar a las personas (Isa 6:8, 11-12). 



	Hay que  

encontrar cinco 

personas o 

familias 

interesadas
	
	Cinco interesados en las cosas espirituales. Una alternativa que da buenos resultados es la de visitar nuestro territorio hasta encontrar a cinco personas o familias interesadas en las cosas espirituales. Cuando alguno de ellos desiste, volvamos a visitar de puerta en puerta hasta tener nuevamente las cinco personas o familias con las cuales estudiar.

Cinco que quieran nacer de nuevo. Este es un plan un poco más agresivo, pero que da buenos resultados porque se dedica a atender a personas altamente receptivas. Consiste en buscar a cinco personas que quieran nacer de nuevo, y estudiar con ellas. Cuando una se bautiza, salir en buscar de otro interesado. Si alguien desiste, salir a buscar a otro que ocupe su lugar. ¿Cómo se hace para descubrir quién quiere nacer de nuevo? La forma más sencilla es estudiar, en la primera visita, el pasaje de Jn 3:1-18, con énfasis en 3:3-5, 16, y hacer un llamado a nacer de nuevo. 

1. Si la persona acepta:

a. Hacer una oración, pidiéndole a Dios que la/lo acepte, porque él/ella aceptó a Jesús y quiere nacer de nuevo.

b. Dígale: “Cuando nace un niño conviene que venga un médico, o  una partera, para que ayude. Con el nuevo nacimiento ocurre lo mismo. Yo voy a venir para acompañarlo/a. Será hermoso. Va a ser como si Nuestro Señor estuviera aquí, porque yo abriré la Biblia y le mostraré lo que Jesús quiere decirle a usted ahora que está naciendo de nuevo.”

c. Comience cada estudio diciendo: “Ahora que usted decidió nacer de nuevo, veamos en la Biblia lo que Jesús tiene para decirle hoy.” ¿Por qué sugerimos esto? Porque es diferente estudiar por curiosidad que hacerlo porque se quiere nacer de nuevo.

2.  Si la persona rechaza, no se ponga agresivo/a. Trátela con cariño, y dígale: 

a. Que le agradece la oportunidad de hablarle de las cosas de Dios.

b. Que no se ofenda, pero que hay otras personas que están esperando que alguien les ayude a nacer de nuevo, y usted tiene que atenderlas.

c. Que el día en que quiera nacer de nuevo le avise, y con todo gusto vendrá a ayudarle.

d. Pregúntele si le permitiría pedir la bendición de Dios por ella y su hogar. Ore, y despídase en forma cristiana y afectuosa. 



	Utilizar el evangelismo telefónico
	
	Cuando las circunstancias no permiten entrar en los hogares, queda el recurso de contactarlas telefónicamente. Estas son algunas alternativas:

1. Encuesta. Se puede usar el mismo formulario que se utiliza en las encuestas hechas puerta a puerta.

2. Invitación a un curso (dejar de fumar, nutrición, estudios bíblicos, etc.).

3. Campaña de donaciones para ayudar a los damnificados.

4. Etc.



	Trabajo en grupos pequeños
	
	Los participantes volverán a dividirse en pequeños grupos para interceder en oración por el ministerio de la visitación 
1. Meditar en las siguientes declaraciones: “En las grandes ciudades hay ciertas clases que no pueden ser alcanzadas por las reuniones públicas.  Estas deben buscarse como el pastor busca a su oveja perdida… Cuando se descuida la obra personal, se pierden muchas oportunidades preciosas, las que, si fueran aprovechadas, harían progresar decididamente la obra.”

“Dios no hace acepción de personas.  El empleará a los cristianos humildes y devotos, aun cuando no hayan recibido instrucción tan cabal como la que recibieron algunos otros.  Dedíquense los tales a servirle trabajando de casa en casa, Sentados al lado del hogar, pueden, si son humildes, discretos y piadosos, hacer más de lo que podría hacer un ministro ordenado para satisfacer las necesidades reales de las familias.”

2. Orar por las personas que serán visitadas; pidiendo que Dios prepare sus corazones para recibir el testimonio de los hermanos que las visitarán. 
3. Dar oportunidad para que cada uno de los integrantes del grupo presente sus pedidos personales de oración.



	Próximos objetivos
	
	Nuestra tarea no concluye donde termina nuestro barrio o ciudad. Nosotros tenemos la misión de llevar el evangelio a todo el mundo. Por lo tanto, tendremos que comenzar a pensar que hacer con nuestra “Judea y Samaria”, o sea, con nuestra región. Ese será el tema de nuestro próximo encuentro.


	
	
	Tercera clase

EN JUDEA Y SAMARIA



	INTRODUCCIÓN
	
	La segunda fase de la onda expansiva de testificación debía cubrir la región en la que se encontraban (Judea) y la contigua (Samaria) (Hch 1:8). Ese es un calco del ministerio de Jesús, quien “recorría Jesús todas las ciudades y aldeas...” (Mt 9:35). El plan sugiere que la iglesia no debía ser egocéntrica. Ella tenía que abrirse y expandirse al ritmo de una infatigable vocación evangelizadora en todas las áreas de su  influencia. Veamos algunos detalles del modelo de Jesús; y de cómo lo aplicaron los apóstoles, para luego estudiar su aplicación a nuestra misión.

	
	
	

	
	
	NUEVOS CAMPOS

	
	
	

	El modelo de Jesús
	
	Si hubiera que definir el estilo de Jesús, diríamos que él fue un evangelista itinerante. Ese método le dio buenos resultados pues le permitía descubrir interesados en todas partes.

1. En Tiro encontró a una cananea, a quien la enfermedad de su hija la hizo sensible al evangelio (Mt 15:21-28).

2. Junto al Mar de Galilea curó y atendió las necesidades de las personas, y eso las hizo receptivas al evangelio (Mt 15:29-38).29-32).

3. Los líderes de Magdala lo rechazaron. Tuvo que irse (Mt 15:39-16:4), pero no abandonó su misión. De allí fue a Judea.

4. En Judea hizo evangelismo de la salud y evangelismo infantil. Ambas cosas le dieron buenos resultados Mt 19:1-2, 13-15). 



	El modelo de los primeros cristianos
	
	Las evidencias neo-testamentarias nos sugieren que los discípulos siguieron el modelo de Jesús, plantando nuevas iglesias por doquier. La historia atestigua las excelencias de dicho método pues las persecuciones, ya fueran de los judíos o de los paganos, no consiguieron impedir que el cristianismo se expandiera por todo el mundo conocido. 

1. Jesús envió a los 12 (Mt 9:36-11:1; Mr 6:7-13). Ellos fueron a todas las aldeas, como evangelistas itinerantes (Lc 9:1-6) y produjeron un fuerte impacto en la población (Mr 6:12-34; Lc 9:6-11).

2. Después envió a los setenta para que siguiesen el mismo modelo de evangelismo itinerante (Lc 10:1-16). Dios estuvo con ellos y aprobó su trabajo (Lc 10:17:20).

3. Antes de ascender al cielo, Jesús envió a su iglesia como una onda expansiva, para evangelizar a toda criatura (Mt 28:18-20; Mr 16:15-18; Hch 1:4-8).

4. Después de la ascensión de Jesús la iglesia actuó como si no hubiese entendido su responsabilidad de evangelizar todo el mundo. Al menos es lo que sugiere el hecho de que se quedaron testificando en Jerusalén, donde tuvieron un crecimiento inicial muy grande (Hch  2:41-47; 4:4; 5:28,  41-42). Daría la impresión como que el Señor permitió la primera persecución de Jerusalén para que los creyentes se desparramasen anunciando el evangelio. Al menos es eso lo que hicieron (Hch 8:1, 4).  

5. Felipe fue a Samaria y combinó la predicación con las curaciones. Tuvo tanto éxito que Pedro y Juan fueron a ayudarle  (Hch 8:5-14).

6. Dios mandó a Felipe por el camino a Gasa para evangelizar al eunuco  (Hch 8:26-39) que evangelizó Etiopía.

7. Dios mandó a Pedro a Cesárea para evangelizar a Cornelio y su oikós (Hch 10). A la iglesia le costó entender el plan de Dios (Hch 11:1-18), pero al fin lo aceptó y lo siguió.

8. “Los apóstoles realizaron una obra que conmovió al mundo. El Evangelio fue llevado a toda nación en una sola generación”.



	La iglesia debe evangelizar  nuevos territorios
	
	Ahora nos toca a nosotros. Es verdad que el mundo está hoy mucho más poblado que entonces, pero también es cierto que somos mucho más que 12. ¡Ahora somos más de 12.000.000 los responsables de terminar la obra!  ¿Cómo podríamos hacerlo? 1 Co 11:1 nos insta a seguir el ejemplo de Jesús y de los apóstoles. Se nos dice que la obra “debe cumplirse mayormente por esfuerzos perseverantes e individuales, mediante las visitas a la gente en sus hogares.”


	
	
	

	
	
	MÉTODOS ÚTILES PARA EL TRABAJO DE PUERTA A PUERTA EN LOS NUEVOS TERRITORIOS

	
	
	

	  
	
	Antes de especificar algunos métodos de trabajo de puerta a puerta, veamos algunos consejos que se aplican a todos ellos.  

   

	La preparación espiritual
	
	1. Seamos conscientes de la importancia de la tarea. 

a. “Lo más importante no es la predicación sino el trabajo hecho de casa en casa, razonando y explicando la Palabra.”

b. El Señor quiere trabajar por nuestro intermedio. Él dijo que “cualquiera que reciba a este niño en mi nombre, a mí me recibe; y cualquiera que me recibe a mí, recibe al que me envió…” (Lc 9:48). 

c. Somos embajadores de Cristo (2 Co 5:18-20). Por eso se nos dice: “Llevad la Palabra de Dios a la puerta de todo hombre.”
 

2. Busquemos la ayuda divina. “El esfuerzo personal por otros debe ser precedido de mucha oración secreta; pues requiere gran sabiduría el comprender la ciencia de salvar almas. Antes de comunicaros con los hombres, comunicaos con Cristo.  Ante el trono de la gracia celestial, obtened una preparación para ministrar a la gente.”



	La actitud frente a la puerta
	
	1. Al aproximarse a la casa, camine con naturalidad y prudencia. Recuerde que podrían estar observándolo desde adentro. 

a. Recuerde que no está solo. “El Salvador bendice a aquellos que realizan esa obra [de casa en casa]”

b. Llegue a la casa con una oración en el corazón y una sonrisa en el rostro. “Los discípulos oraron con intenso fervor pidiendo capacidad para encontrarse con los hombres, y en su trato diario hablar palabras que pudieran guiar a los pecadores a Cristo.”
 

2. Llame a la puerta y de un paso atrás, en una actitud de espera serena. “Recordad que no trabajáis solos. Los ángeles comparten el servicio de los sinceros hijos de Dios.”

3. Mientras espera recuerde que, aunque no todos nos tratarán bien (Lc 10:5-12), Jesús prometió acompañarnos en el cumplimiento de nuestra misión (Mt 28:20). Ore para que el Espíritu Santo le inspire las palabras que convenga hablar (Jn 14:16-18; 26; 16:26). 

4. Salude con una sonrisa amable. “Al saludar a una persona, podéis estrecharle la mano de tal manera que ganéis su confianza en seguida, o de una manera tan fría que ella piense que os es indiferente”.
 

5. Mire a los ojos del interesado tan pronto se abra la puerta. Recuerde que la confianza que usted inspire en los primeros segundos de la entrevistas influirá mucho en la actitud del entrevistado.



	Lo que no conviene hacer en la primera visita

	
	Hay algunas cosas que conviene evitar al comenzar la entrevista: Por ejemplo:

1. No hable de cosas pueriles, como sobre el estado del tiempo.

2. No hable de temas que polarizan la opinión, como, por ejemplo, sobre política.

3. No critique.

4. No haga preguntas comprometedoras, tales como las relativas a ingresos personales o estilos de vida.

5. No hable de las actividades de la iglesia.

6. No use un vocabulario típicamente adventista porque los no adventistas no lo entenderían. Por ejemplo: 

a. No diga: “cuando conocí la verdad”. Mejor diga: “cuando conocí las enseñanzas de la Palabra de Dios” 

b. No diga: “tenemos un obrero muy bueno”. Mejor diga: “tenemos un buen pastor”. 

c. No diga: “el espíritu de profecía dice”. Mejor diga: “Dios nos reveló, mediante la hermana White….”

d. Etc.

7. No hable cuando no le corresponde.

8. No trate de predicar. Establezca contactos y amistades en un tono conversacional. 



	Lo que conviene hacer 
	
	Hay algunas cosas que sí que conviene hacer al comenzar la entrevista.
 Por ejemplo:
1. Procure captar qué es lo que le interesa a la gente. Si entra en la casa, observe a su alrededor, con tacto, para descubrir algunas claves que indiquen los intereses de las personas que viven en la casa (niños, fotografías, trofeos, cuadros, libros). Manifieste interés en la casa, en los niños, en fotografías de la familia

2. Muestre su interés en la gente. Recuerde que el interés de Jesús por Zaqueo como persona hizo que este se convirtiese. Hable primero de las cosas que puedan interesarle al entrevistado

3. Haga preguntas inteligentes. Haga preguntas que usted intuye que la persona puede contestar sin temor.



	Practique
	
	Conviene practicar, especialmente si usted va a realizar esta tarea por primera vez. Hay más de una manera de hacerlo. Por ejemplo: 

1. El pastor, o el hermano a cargo del proyecto, puede entrenar a los visitadores.

a. El pastor o el hermano responsable del proyecto explicará  cómo hacer la tarea.

b. Acto seguido hará una demostración; como si estuviese en la casa de la persona o familia visitada. Terminada la entrevista simulada, el grupo discutirá lo hecho y cómo se lo podría hacer mejor.

c. Entonces cada uno hará una visita simulada. Si el grupo es muy numeroso, se puede dividir en grupos menores a fin de que todos puedan participar.

2. La pareja de visitadores puede practicar. 

a. Cuando no es posible utilizar la alternativa precedente, la pareja de visitadores puede reunirse para practicar.

b. Después de leer las orientaciones precedentes, más las instrucciones específicas para el estilo de trabajo escogido (las cuales están a continuación), uno de ellos hará de visitador y el otro de dueño de casa. Después de la demostración, inviertan los papeles, para que ambos puedan practicar.

c. Intercambien impresiones e ideas de cómo hacerlo mejor y vuelvan a practicar hasta que se sientan seguros.

3. Si no tiene otra alternativa, practique con sus familiares, o frente al espejo, pero practique. Eso le dará un poco más de confianza para realizar la tarea. 



	Visitas con el folleto sobre los adventistas
	
	1. Puede ayudar a desprejuiciar. En algunos lugares se utiliza un folleto a fin de visitar todas las casas con el propósito de dar a conocer a la Iglesia Adventista como una institución que sirve a la comunidad. Es un buen trabajo de relaciones públicas, el cual debería ayudarnos a cumplir la verdadera misión de la iglesia, que es seguir el modelo de Jesús y llevar la salvación a cada casa (Lc 19:10).

2. En algunos casos puede ser contraproducente. Cuando se comienza obra nueva, especialmente donde hay muchos prejuicios, puede ser contraproducente una campaña masiva de identificación con la iglesia. Al menos es eso lo que se desprende de algunos buenos consejos dados a nuestra iglesia. 

a. “El Señor me ha indicado que no es el mejor plan hacer ostentación en cuanto a lo que estamos por realizar; porque tan pronto como demos a conocer nuestras intenciones, nuestros enemigos se levantarán para bloquear el camino.  Algunos pastores serán llamados para oponerse al mensaje de la verdad.  Se darán amonestaciones desde el púlpito a las congregaciones... diciéndoles las cosas que los adventistas se proponen hacer”.

b. “Por la luz que el Señor me dio, tengo una amonestación que presentar a nuestros hermanos. ¿No mantendrán los generales sabios sus movimientos en estricto secreto, no sea que el enemigo conozca sus planes y obre por contrarrestarlos?  Si el enemigo no tiene conocimiento de sus movimientos, ellos están en ventaja.”

c.  “Al trabajar en un campo nuevo, no creáis que es vuestro deber decir en seguida a la gente: Somos adventistas del séptimo día; creemos que el séptimo día es el día de reposo; no creemos en la inmortalidad del alma.  Esto levantaría a menudo una formidable barrera entre vosotros y aquellos a quienes quisierais alcanzar.   Habladles, cuando tengáis oportunidad, de puntos de doctrina, acerca de los cuales podéis estar de acuerdo con ellos.  Espaciaos en la necesidad de la piedad práctica.  Dadles evidencias de que sois cristianos, que deseáis la paz, y que amáis sus almas.  Dejadles ver que sois concienzudos.  Así ganaréis su confianza; y luego habrá bastante tiempo para las doctrinas.  Ganad el corazón, preparad el terreno, y luego sembrad la semilla, presentando en amor la verdad tal cual es en Jesús”



	La encuesta sobre religiosidad:
	
	Una alternativa interesante de encuestar es utilizando la revista misionera del país. La entrevista podría desarrollarse más o menos así:

“Buenas tardes. La revista está haciendo una encuesta que apenas toma un par de minutos, sobre la religiosidad en nuestro país [con naturalidad y sin pausa, ponga la hoja de la encuesta al alcance de la vista del encuestado, comience a hacer las preguntas y marque las respuestas].”

	
	
	Salud 4

LA RELIGIOSIDAD

Encuesta



	
	
	1. ¿Cree usted que Dios existe?     

Sí(  )  No(  ) Sin opinión(  )

2. ¿Cree usted que hay vida después de la muerte?  

Sí(  )  No(  ) Sin opinión(  )

3. ¿Cree usted que Cristo regresará al mundo?  

     Sí(  )  No(  ) Sin opinión(  )

4. ¿Quién es Jesús para usted?           

¿Hijo de Dios?                     Sí(  )  No(  ) Sin opinión(  )

     ¿Salvador del hombre?         Sí(  )  No(  ) Sin opinión(  )

     ¿Creador?                           Sí(  )  No(  ) Sin opinión(  )

     ¿Profeta?                            Sí(  )  No(  ) Sin opinión(  ) 

     ¿Apenas un hombre?            Sí(  )  No(  ) Sin opinión(  )

5. ¿Tiene usted una Biblia?                                       

Sí(  )  No(  ) 

6.  ¿A qué iglesia pertenecen sus padres? 

...............................................................................

7. ¿Pertenece usted a la misma iglesia?                    

Sí (  )  No (  ) Otra:……….................... 

8. ¿Cuán a menudo usted asiste a su iglesia? 

Siempre(  ) A veces (  ) Nunca (  )

9. ¿Si usted tuviera oportunidad, le interesaría estudiar la Biblia?                                                 Sí(  )  No(  ) Sin opinión(  )

10. ¿Le gustaría conocer los resultados de esta encuesta?                                                               Sí(  )  No(  ) Sin opinión(  )

Nombre: …………………………………………………………………………

Dirección: ……………………………………………TEL: …………………….



	
	
	[En el caso que la persona manifieste interés en tener una Biblia, dígale que en los próximos días se la llevará. Si tiene interés en estudiar la Biblia, arregle cuándo lo harán. Si la persona  manifiesta interés en recibir los resultados de la encuesta, anote el nombre y la dirección.] 

Al finalizar la encuesta, use un minuto para dar su testimonio personal con el propósito de estimular en la persona el deseo de acercarse a Dios. Haga una breve oración, pidiendo la bendición de Dios a favor de esa persona y su hogar. El hecho de ser breve,  de no presionar y de pedir que Dios lo bendiga podría dejar una impresión favorable en aquellos que tienen inquietudes religiosas. Entonces despídase cordialmente. 



	Préstamos de video casetes
	
	Otra forma de hacer la visitación puerta a puerta es el préstamo de video-casetes de películas bíblicas o religiosas. Por ejemplo: videos sobre la vida de Cristo, conferencias de Mark Finley, D. Nelson, Alejandro Bullón, etc.

1. Usted puede dejarles el casete personalmente o puede optar por dejarlo en el buzón de correspondencia, indicando que pasará a retirarlo la semana siguiente. 

2. Al retirar el video, pregúnteles su impresión y déjeles otro.

3. A medida que va compartiendo los videos, entable amistad e intente comenzar con estudios bíblicos personales o por correspondencia.



	Préstamos de libros y revistas
	
	Para el plan de préstamos de libros y revistas se puede seguir un esquema semejante al sugerido para el préstamo de video casetes religiosos.

Dentro de los libros, o de las revistas, podemos insertar una hoja con los títulos y breves comentarios de otros libros. También se puede insertar una invitación a seguir uno de los cursos bíblicos, o a participar en alguno de los cursos de salud, etc. La idea es cultivar la amistad y el interés de las personas.



	Invitar a asistir a las casas de oración
	
	Usted puede visitar a sus vecinos para invitarlos a participar de la Casa de Oración, que es un grupo pequeño que se reúnen en una casa de familia con el propósito de orar por los problemas de los participantes o de sus familiares. Las reuniones pueden seguir más o menos este esquema:

1. Se comienza con una conversación informal, durante la cual cada uno cuenta sus problemas y da su testimonio personal. 

2. Dependiendo de las circunstancias, se puede cantar.

3. Después de algunos minutos se tiene un estudio bíblico. Los primeros estudios serán sobre la oración. Después se estudiarán, una por una, las diversas doctrinas bíblicas.

Al final del encuentro, cada uno presenta su pedido de oración y oran todos los que deseen hacerlo. 

	
	
	

	
	
	LAS BUENAS NUEVAS DE LA SALUD

	
	
	

	¿Es ético realizar evangelismo de la salud?
	
	Una alternativa interesante para avanzar sobre territorios cercanos no evangelizados sería utilizar los principios de salud como una cuña de entrada para el evangelio. El movimiento ecuménico piensa que es anti ético evangelizar a una persona mientras se la ayuda.
 Considerando que la norma de los cristianos debe ser la Biblia, investiguemos lo que ella dice al respecto. Hagámoslo en pequeños grupos.

	
	
	

	Trabajo en grupos pequeños
	
	Los pequeños grupos realizarán tres tareas de investigación. Una tercera parte de los grupos pequeños analizará Isaías 58, otra tercera parte de los grupos pequeños analizará Lc 4:16-21, y la otra tercera parte de los grupos pequeños analizará Mr 16:15-18. Después de cumplida la tarea, cada grupo dará un informe al plenario.

Los grupos que analizarán Isaías 58 tratarán de descubrir los siguientes asuntos:


1. ¿Quién es el que habla a través de Isaías en Is 58? (Is 58:1, 5)

2. ¿Cuáles son las cosas incompatibles con la religión, señaladas en Is 58?

3. De acuerdo a este capítulo, ¿Qué cosas deberían hacer los creyentes? (Is 58:3-5; véase Mt 25:31-46)

4. De acuerdo a Is 58, ¿son incompatibles las obras de misericordia y la restauración doctrinal? ¿Por qué? (Is 58:10-14).

Los grupos que analizarán Lucas 4:16-21 tratarán de descubrir los siguientes asuntos: 

1. ¿Qué actividades mencionadas en la profecía leída por Jesús podrían considerarse como actividades evangelizadoras?

2. ¿Qué actividades mencionadas en la profecía leída por Jesús podrían considerarse como obras de ayuda, o de misericordia?

3. ¿De quién habla la profecía que leyó Jesús? (Lc 4:20-21).

4. De acuerdo a las evidencias que nos proveen los evangelios, ¿Jesús disoció o asoció las obras de misericordia con sus actividades evangelizadoras? Saquemos la conclusión en base a lo que los dicen los evangelios, por ejemplo, en Mt 4:23-5:1; 9:1-8, 35-38; Jn 9:1-7, 35-38.

Los grupos que analizarán Marcos 16:15-18 tratarán de descubrir los siguientes asuntos:

1. ¿Cuáles son las actividades evangelizadoras y cuáles las obras de misericordia o de ayuda al prójimo enumeradas en este pasaje de la Gran Comisión?

2. ¿De acuerdo a Mr 16:15-18, la evangelización debe estar disociada o asociada de la ayuda al prójimo? 

3. Hechos de los Apóstoles nos dice que Jesús mandó a Ananías  para que cumpliese la misión en su nombre. Leamos Hechos 9:10-18; 22:8-16 descubrir :

a. ¿Qué debía hacer Ananías? (Hch 9:11-12).

b. ¿Qué se proponía hacer Jesús con el hombre a quien Ananías sanaría? (Hch 9:13-16).

c. De acuerdo con este incidente, las obras de misericordia, como es el curar a una persona, ¿deben estar disociadas o asociadas con la evangelización directa? (Hch 9:17-18; 22:8-16)

	
	
	

	Informes de los grupos de trabajo
	
	Cada pequeño grupo presentará ante el plenario una síntesis de las alternativas de trabajo en favor de los vecinos y amigos, inspirada en las porciones bíblicas que analizarán. Dentro de las limitaciones normales del tiempo, se permitirá que los participantes discutan las ideas que vienen de los grupos.

4. Informe de mi grupo de trabajo:

5. Ideas de los otros grupos de trabajo:

6. Principales ideas surgidas en el diálogo del plenario:



	
	
	

	
	
	LAS BUENAS NUEVAS DE LA SALUD EN EL 

MINISTERIO DE JESÚS Y LOS APÓSTOLES

	
	
	

	Jesús redimió al ser entero
	
	Jesús no separó la obra médico-misionera de la enseñanza y la predicación. Él enseñaba, predicaba y sanaba (Mt 4:23; 9:35; Lc 4:40, 44; 5:3) porque “era su misión ofrecer a los hombres com​pleta restauración; vino para darles salud, paz y perfección de carácter”.
 Así lo ilustra la curación física y el perdón de los pecados otorgados al paralítico de Capernaum, mientras les predicaba la palabra (Mr 2:1-12; Mt 9:1-8). 

Las evidencias nos sugieren que “dedicó Jesús más tiempo a la curación de los enfermos que a la predicación.”
  Eso le dio buenos resultados, porque “sus milagros atestiguaban la verdad de lo que dijera, a saber que no había venido a destruir, sino a salvar.”
  Esa estrategia, si la podemos llamar así, le abría las puer​tas a la predicación. Pero Jesús no lo hacía para manipular a las personas. “El Salvador aprovechaba cada curación que hacía para sentar principios divinos en la mente y en el alma. Tal era el objeto de su obra. Prodigaba bendiciones terrenales para inclinar los corazones de los hombres a recibir el Evangelio de su gracia."



	Discípulos enviados a sanar, enseñar y predicar
	
	Tanto en la primera misión como en la Gran Comisión, Jesús envió a sus discípulos a continuar su obra de sanar, enseñar y predicar (Lc 9:1-6; Mt 28:18-20; Mr 16:15-20). Ellos “iban a tener el mismo poder que Jesús había tenido para sanar ‘toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.’ Al sanar en su nombre las enfermedades del cuerpo, testificarían de su poder para sanar el alma”.
 

Hechos de los Apóstoles, capítulo 3,  dice que Pedro curó a un enfermo y usó el milagro como motivación para predicarles el evangelio. Esto despertó la misma animosidad que las autoridades religiosas tuvieron contra Jesús, pero no por eso dejaron de cumplir su misión (Hch 4:1-22; 5:26-33), y la gente se convertía (Mt 4:4; 5:40-42).

	
	
	

	
	
	LAS BUENAS NUEVAS DE LA SALUD Y EL 

MINISTERIO DEL ÚLTIMO REMANENTE

	
	
	

	Cuña y brazo derecho del mensaje
	
	“Cuando se la dirige en forma debida, la obra en pro de la salud es una cuña de entrada, que abre camino para otras verdades a fin de alcanzar el corazón. Cuando el mensaje del tercer ángel es recibido en su plenitud, la reforma pro salud recibirá su lugar en los consejos de la asociación, en la obra de la iglesia, en el hogar, en la mesa, y en todos los arreglos de la casa. Entonces el brazo derecho servirá y protegerá el cuerpo.”

Satanás quisiera que prediquemos la doctrina separada de los actos de amor para que nos tilden de secta, pero recordemos que “sólo el método de Cristo será el que dará éxito para llegar a la gente. El Salvador trataba con los hombres como quien deseaba hacerles bien.  Les mostraba simpatía, atendía a sus necesidades y se ganaba su confianza. Entonces les decía: ‘Seguidme’”.

Las siguientes declaraciones de Elena G. de White abren nuestra mente a una gran variedad de alternativas misioneras mediante el evangelio de la salud: 

1. “Hemos llegado a un tiempo en el cual cada miembro de la iglesia debe hacer obra misionera médica”.
  ¿Cómo podríamos aplicar este consejo?

a. Los adventistas que son profesionales de la salud pueden enseñar cursos sobre los principios de la salud, de nutrición, de tratamientos sencillos, puericultura, cursos para dejar de fumar, etc.

b. Las hermanas pueden dar cursos de cocina.

c.
Otros hermanos pueden hacer encuestas de puerta en puerta

2. “La curación física va enlazada con la comisión de predicar el Evangelio…  En la obra del Evangelio, la enseñanza y la curación jamás deben ir separadas”

3.
“La obra médica misionera no debe llevarse a cabo como algo separado de la obra del ministerio evangélico.... La obra médica misionera debe conectarse con el mensaje del tercer ángel tal como la mano está conectada con el cuerpo...@
   


a.
Los profesionales de la salud y los pastores podrían dar cursos de control del estrés. 

b.
Los hermanos podrían visitar de casa en casa encuestando e invitando a las personas.

E. W. Hon escribió un buen libro dedicado a la evangelización mediante el mensaje de la salud, titulado Un llamado al evangelismo personal.
 Presenta buenas ideas. Si usted no lo tiene, pero quisiera conseguir gratuitamente una copia, vea cómo hacerlo en la nota que aparece al final.
 Está disponible en inglés y en español.



	Cómo usar el evangelio de la salud en el trabajo de casa en casa
	
	Hay dos alternativas: 

1. Visitación para dar atención y orientación.

a. Visitar a los enfermos. “Visitad a los enfermos y dolientes y mostrad un bondadoso interés en ellos. Si es posible, haced algo para que estén más cómodos. Por estos medios, vosotros podréis alcanzar sus corazones y hablar una palabra para Cristo. Únicamente la eternidad revelará de cuánto alcance puede ser esta clase de trabajo.”

b. Organizar programas de educación para la salud. 

c. Instruir acerca del sano vivir.
2. Organizar cursos y seminarios y enviar a los visitadores para encuestar e invitar.
a. Cursos de nutrición.  “Hay una gran obra que debe ser hecha en llevar a conocimiento de la gente los principios de la reforma pro salud. Deberían realizarse reuniones públicas para introducir el tema y mantener escuelas en las que a los que manifiesten interés se les pueda explicar más particularmente acerca de nuestros alimentos saludables y de cómo se puede disfrutar de un régimen alimentario sano, nutritivo y agradable, sin el uso de carne, té o café. . . .”

b. Se pueden organizar cursos de nutrición en un salón, en la iglesia o en casas de familia. 

c. Visitar a las personas del barrio donde tendrá lugar el curso e invitarlas a participar del mismo.



	Las encuestas sobre salud  


	
	1.
Encuesta sobre los hábitos alimentarios de la población


	 
	
	Salud 4

LA SALUD Y LA ALIMENTACIÓN 

Encuesta

1. ¿Alguna vez su médico le dijo que sus problemas de salud son producidos o influenciados por su alimentación?  Sí (  )  No (  )

2. En caso positivo, ¿Cuál es la enfermedad?

...........................................................................

3. ¿Alguna vez siguió un régimen para bajar de peso? 

Sí (  )  No (  )

4. En caso positivo, ¿qué régimen siguió?

Una dieta a base de proteínas  

(  ) ¿Cuántos kilos o libras bajó? …………..

Una dieta a base de cereales 

(  )  ¿Cuántos kilos o libras bajó? …………..

Una dieta a base de verduras 

(  )  ¿Cuántos kilos o libras bajó? …………..


Una dieta macrobiótica 

(  ) ¿Cuántos kilos o libras bajó? …………..


Otra dieta 

(  ) ¿Cuál dieta?………………………………………

¿Cuántos kilos o libras bajó? …………..

5. ¿De dónde obtiene usted su información acerca del valor nutritivo de los alimentos? 

Libros especializados (  )  

Su médico (  ) 

Medios de comunicación (  )

Otros medios (  ) ¿Cuáles? ……………………………………..

No le preocupa el tema (  )

6. ¿Cuándo fue la última vez que usted participó de un curso de nutrición?

Menos de 6 meses (  ) 

Ente 6 meses y 1 año (  ) 

En los últimos 3 años (  )

Más de 3 años (  ) 

Nunca (  )

7. En caso positivo, ¿dónde fue dado el curso?

La universidad (  )

Una institución gubernamental (  )

Una organización no gubernamental (ONG) (  )

8. En el caso de que se dieran cursos de nutrición gratuitos, ¿le gustaría recibir una invitación?  Sí (  )  No (  ) 

9. ¿Le gustaría conocer los resultados de esta encuesta? 

Sí (  )  No (  )  

Nombre: …………………………………………………………………………

Dirección: ……………………………………………TEL: …………………….

Si la persona encuestada manifiesta interés en los temas de salud, 

d. Inscribirlos al curso de salud por correspondencia.

e. Visitarlos con alguna revista de Salud  y cultivar el interés por los temas religiosos.

f. Invitarlos a participar de alguno de los cursos sobre salud.

Volver a visitar a las personas que manifiesten interés, con el propósito de invitarlas a los cursos de salud 



	
	
	2.
Encuesta sobre educación para la salud
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PROGRAMAS GRATUITOS DE EDUCACIÓN 

PARA LA SALUD

Encuesta

1. Desde su punto de vista, ¿cuáles de estas áreas de educación para la salud son  las más importantes? Señale el orden de importancia que usted les atribuye: 1 para la más importante, 2 para la siguiente en importancia, etc.


(  )  Clases de nutrición y cocina vegetariana


(  )  Plan para dejar de fumar en cinco días


(  )  Seminario para controlar el peso


(  )  Profilaxis del cáncer


(  )  Programa de rehabilitación de drogadictos


(  )  Prevención del AIDS


(  )  Curso sobre la salud materno infantil


(  )  Seminario sobre el control del estrés

2. ¿En qué otras áreas usted considera que habría que desarrollar programas de educación para la salud?


……………………………………………………………..


……………………………………………………………..

3. ¿A su juicio, cuál sería el momento más adecuado para desarrollar los seminarios?


(  )  En los fines de semana. ¿En qué horario? …………….


(  )  De lunes a viernes. ¿En qué horario? …………….


(  )  Una noche por semana. ¿En qué horario? …………….


(  )  Otra alternativa: ……………………………………….

4. Si se realizaran algunos de estos programas gratuitos de educación para la salud ¿le interesaría recibir información? 



Sí  (  )    No  (  )

Nombre: ………………………………………………………….

Dirección: ………………………………………………………...



	Nuestro horizonte está más lejos
	
	Después de hacer nuestra parte para evangelizar toda nuestra región, debemos pensar en el objetivo final: “Hasta lo último de la tierra”. Por supuesto, eso involucra mucha oración y también organización. En nuestro próximo encuentro discutiremos alternativas para ampliar nuestro horizonte misionero y también discutiremos cómo organizar nuestro ministerio de la visitación.


	
	
	Cuarta clase

DESDE EL SUEÑO 

HASTA LA REALIDAD

	
	
	

	INTRODUCCIÓN
	
	La onda expansiva de nuestro testimonio debía alcanzar “hasta lo último de la tierra”: nación por nación, hasta la última nación; ciudad por ciudad, hasta la última ciudad; casa por casa, hasta la última casa; “y entonces vendrá el fin”. En esta clase veremos cómo planear y organizar la tarea, desde el sueño hasta la realidad.

	
	
	

	
	
	LA VISIÓN

	
	
	

	La génesis de los grandes logros
	
	Nuestro ex presidente Pierson decía que una “organización pocas veces consigue hacer más de lo que sus dirigentes creen que se puede realizar”.
 En otras palabras: el líder debería mirar más allá de los obstáculos, la oposición y los prejuicios para ver, por la fe, los campos que “están blancos para la siega” (Jn 4:35); los templos donde ahora hay terrenos baldíos y las conversiones donde el mensaje todavía no entró. Esos líderes con “visión espiritual de la iglesia deben idear formas y medios por los cuales se pueda dar una oportunidad a todo miembro de la misma para que desempeñe alguna parte en la obra de Dios”



	“Unge tus ojos con colirio, para que veas”
	
	Rusell Burril subraya que el adventismo nació como un movimiento dinámico, centrado en la misión, y que un siglo y medio después la iglesia mundial mantiene su pasión por las almas y crece, aunque en los países del primer mundo habría  que recapturar la visión de los pioneros.
 Y eso es posible, porque “antes que los juicios de Dios caigan finalmente sobre la tierra, habrá entre el pueblo del Señor un reavivamiento de la piedad primitiva, cual no se ha visto nunca desde los tiempos apostólicos.” Entonces “el Espíritu y el poder de Dios serán derramados sobre sus hijos”

¿Por qué nuestros pioneros evangelizaron su “Jerusalén”, su “Judea”,  su Samaria” y comenzaron a predicar hasta en “lo último de la tierra”? Porque tuvieron una percepción diferente a la del hermano promedio. Ellos “ungieron sus ojos” y comenzaron a ver el mundo a través de los ojos de Cristo. Entonces Él les dio la visión que necesitaban y los usó; aunque algunos de ellos eran jóvenes, otros pobres; y hasta usó a una mujer de salud frágil y sin educación formal. Esos fundadores del mensaje oyeron a sus espaldas una voz que les decía: “Este es el camino, andad por él; y no echéis a la mano derecha, ni tampoco torzáis a la mano izquierda” (Is 30:21). Esa experiencia cotidiana fue tan real que entre sus escritos hay uno que dice: “Oh, cómo me parece oír la admonición día y noche: ‘Avanzad; añadid nuevo territorio…; dad al mundo el último mensaje de advertencia. No hay tiempo que perder’”.
 

Por supuesto, esos hombres y mujeres de visión, al igual que nosotros,  necesitaron organizarse. En nuestro encuentro de hoy veremos algunas maneras de hacerlo. Como introducción, analicemos en grupos pequeños un interesante ejemplo bíblico. 



	Trabajo en pequeños grupos
	
	Nos dividiremos en pequeños grupos para analizar Nehemías 2:11-20 a fin de sacar conclusiones aplicables a nuestro trabajo, las cuales serán presentadas al plenario. Nehemías 3 describe la forma organizada y eficiente como construyeron el muro de Jerusalén. Sin embargo, la reconstrucción fue precedida por algunos pasos importantes. Analicémoslos para descubrir cuáles de ellos serían útiles para llevar adelante nuestra misión.

1. ¿Qué fue lo primero que hizo Nehemías? (Neh 2:11-16)

2. ¿Cuál fue el segundo paso que dio Nehemías? (Neh 2:17)

3. ¿Cuál fue la reacción de los líderes del pueblo? (Neh 2:18)
4. ¿Cuál fue la reacción de los enemigos del pueblo de Dios y cuál fue la actitud de Nehemías? (Neh 2:19-20)



	Conclusiones de los pequeños grupos
	
	1. Informes de los pequeños grupos.

2. Ideas aplicables a nuestro ministerio de visitación.



	
	
	DECIDIR ADÓNDE QUEREMOS LLEGAR

	
	
	

	¿Metas?
	
	La forma abusiva como se manejaron los blancos numéricos produjo cierta “alergia” que nos impide ver las virtudes de saber a dónde queremos llegar. Jesús no estableció un blanco numérico, pero fijó metas. Por ejemplo: 

1. En Hechos 1:8 estableció metas geográficas: “Me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”. 

2. En Marcos 16:15-16 agregó metas demográficas: “A toda criatura”.

3. En Mateo 28:18-20 vemos que estableció metas metodológicas: Hacer discípulos, bautizar, enseñar todas las cosas. 

4. También en Mateo 28:18-20 incluyó metas proselitistas (en el buen sentido de la palabra): “Haced discípulos… bautizándolos”

La experiencia de los últimos años sugiere que es mejor que se establezcan metas de corta duración y renovables que establecer blancos de largo alcance. 

Según Peter Wagner, las metas deberían ser:

1. Alcanzables.

2. Personalizables (metas personales, familiares, de iglesia, etc.).

3. Medibles en tiempo, cualidad y cantidad.

	
	
	

	
	
	LA PLANIFICACIÓN

	
	
	

	Detectar 

los  territorios   

receptivos

	
	Algunos de los indicadores más frecuentes de receptividad son los siguientes:

1. Los lugares donde crecen las otras iglesias. Investigar por qué crecen y a qué tipo de gente están alcanzando.

2. Las comunidades que están experimentando procesos de cambio suelen ser receptivas.

a. Cambios culturales. Es el caso de los jóvenes estudiantes, tanto de nivel medio como universitario. En esa etapa de la vida suelen ser más receptivos que cuando logren estabilidad profesional y financiera.

b. Cambios económicos. Por ejemplo, los profesionales jóvenes, personas que sufrieron un colapso económico, etc.

c. Cambios geográficos. Por ejemplo, los inmigrantes. Por lo general, toda comunidad pública tiene directorios comerciales donde se encuentra la información de (1) quiénes son nuevos residentes, (2) quiénes son viejos residentes que se mudan de un lugar a otro, en la misma comunidad, etc. También se puede obtener esta información en las compañías de electricidad y agua y en las cámaras de comercio.

d. Cambios sociales. Por ejemplo, aquellos que se casan, los separados, los que enviudan.

e. Cambios emocionales. Es el caso de la gente estresada por diversas crisis de la vida; los padres de adolescentes rebeldes, etc.

3. La gente común suele ser más receptiva que las clases altas de la sociedad. La mayoría de los seguidores de Jesús pertenecían a ese nivel (Mr 12:37).



	Elegir el programa que se utilizará
	
	Definir el programa que parezca más conveniente. Como ejemplo, veamos las siguientes alternativas: 

1. Plan pioneros. Una clase de Escuela Sabática, o un grupo de hermanos, sale de la iglesia madre con el propósito de establecer una iglesia en una población, o en un barrio no penetrado con el evangelio.

a. Comienzan a orar por el proyecto.

b. Forman el equipo que incluya a hermanos con algunos dones espirituales específicos: 

(1) El don de administrar (un anciano en perspectiva).

(2) El don de servicio (diácono/diaconisa en perspectiva).

(3) El don de enseñanza (un maestro de Escuela Sabática en perspectiva).

(4) El don de evangelismo personal (un instructor bíblico en perspectiva). 

c. Eligen el lugar a penetrar.

d. Buscan el local en el que se reunirán.

e. Definen los materiales a utilizar, etc.

f. Se entrenan para la tarea. Para ello pueden utilizar los manuales del Instituto Internacional de Ministerios Cristianos o algún otro recurso disponible. El pastor, o algún hermano con experiencia puede colaborar en el entrenamiento.

g. Establecen la fecha que comenzarán. Ese sábado, al final de la Escuela Sabática, se hace una ceremonia de despedida. Se hace una oración de dedicación del grupo de pioneros y, mientras la congregación canta un himno, los pioneros salen del templo y se dirigen al lugar a penetrar. Allí tienen un estudio bíblico, oran, y comienzan la visitación de casa en casa.  

h. El programa se elegirá de acuerdo a las características del lugar. Por ejemplo: 

(1) El método de las encuestas. 

(2) El método de invitar a los vecinos a participar del grupo de oración en el local o la casa donde comienzan a reunirse.

(3) La distribución de literatura.

(4) Los cursos de nutrición, dejar de fumar, estudios bíblicos, etc.

(5) El evangelismo infantil. 

(6) Etc.

2. Escuela bíblica por correspondencia. Inscribir alumnos de la Escuela Bíblica por Correspondencia. Puede optarse por una de las siguientes alternativas: 

a. Inscribir a los alumnos en perspectiva y entregarlos a la Escuela Bíblica por Correspondencia de la Asociación/Unión. 

b.  En común acuerdo con la Escuela Bíblica por Correspondencia de la Asociación/Unión, establecer una filial o sucursal de la misma en la iglesia local. Cómo hacerlo: 

(1) La escuela les provee de un stock de lecciones, la clave de respuestas y otros elementos necesarios

(2) La iglesia local nombra un equipo de responsables de corregir las lecciones, etc.

(3) Los hermanos visitan de casa en casa, inscribiendo a los cursos que ofrece la escuela.

(4) Los hermanos que los inscriben hacen de “carteros” misioneros; llevando y trayendo las lecciones, mientras se hacen amigos con los alumnos.

3. Colportaje misionero. Un grupo de hermanos que dedican dos o más horas por semana a la venta de revisas misioneras y/o pequeños libros religiosos, con fines exclusivamente misioneros.
a.
Ellos no se preocupan si son pocos o muchos los que compran, porque usan la venta de libros y revistas como excusa para descubrir gente con interés religioso.

b. Ellos no se desaniman si la mayoría tiene una mente muy secularizada, porque les están dando una oportunidad a todos para luego dedicarse a quienes tienen interés.

c. Ellos recuerdan que cuando Elías pensaba que ya no quedaba gente sincera, Dios le mostró que las cosas estaban siete mil veces mejor de lo que él pensaba. Por lo tanto, ellos no castigan al que tiene inquietudes religiosas por culpa de los enemigos de la fe. Su blanco son los 7.000 que no doblaron sus rodillas ante los baales y, cuando encuentran uno de ellos, comienzan a darle estudios bíblicos. 

4. Traslado de familias.  El plan consiste en trasladar a hermanos con profesiones independientes, o a jubilados, con el propósito de penetrar a una ciudad nueva con el evangelio. Ellos decidirán, generalmente en consejo con su pastor y/o la asociación (en algunos lugares llamada federación o unión de iglesias) cómo encararán el proyecto. Entre las alternativas útiles, podemos mencionar las siguientes:
a. El método de encuestas.
b. El colportaje misionero.
c. Visitación de los vecinos. Invitar a aquellos con quienes se entabla amistad para que vengan a cenar una noche. Antes de despedirse, se pide que cada uno saque una tarjetita de la caja de promesas bíblicas, que la lea y que se la lleve consigo. Entonces se hace una corta oración pidiendo que Dios bendiga a los visitantes.
d. Escuela Bíblica por Correspondencia.
e. Seminarios de estudio de la Biblia.
f. Etc., etc.
5. Un Millón en Acción. Es un proyecto que aspira a contar con 1.000.000 de laicos alrededor del mundo levantando iglesias nuevas en villas, áreas y ciudades no penetradas con el mensaje adventista. El proyecto está destinado a evangelizar desde nuestro vecindario hasta lo último de la tierra. Pida la revista especial de este proyecto, que es muy interesante.
Veamos ahora cómo programar las diferentes alternativas del trabajo de visitación. 


	
	
	LA PROGRAMACIÓN

	 
	
	

	Incluir el día de la visitación en el calendario de la iglesia
	
	Cierto autor dice que un programa basado en la premisa visite cuando pueda no suele dar buenos resultados porque es muy indefinido. Para que el programa de visitación sea eficiente conviene establecer el día y la hora en que se harán las visitas. Si se lo incluye en el calendario de actividades de la iglesia, será más fácil ejecutar el plan.
 

El día determinado, todos los departamentos de la iglesia se unen en la visitación. Una alternativa interesante es hacer las visitas el día jueves, porque habría más probabilidades de que asistan a los cultos de fin de semana. 

Cada grupo se reúne en el templo, en un horario definido. Por ejemplo:

1. A las 9:30, los responsables por los departamentos de los niños de edad pre escolar. Se hace una oración, se dan las instrucciones y se sale a visitar a las familias de los niños. Se pondrá especial interés en establecer puentes de comunicación con los familiares no convertidos, y los que no estaban asistiendo a la iglesia.

2. A las 3:00 p.m., los responsables de los niños en edad escolar, para visitar a esos niños y sus familiares a la hora que salen de la escuela.

3. A las 7:00 p.m., los responsables de las clases de jóvenes y adultos y otras personas que deseen participar, se reúnen para orar, organizarse y salir a visitar a los miembros de las respectivas clases, a sus familiares y a las visitas que estuvieron asistiendo.

Los otros grupos pueden seguir el mismo esquema de visitación. 



	Un ministerio permanente
	
	Lo ideal sería que se estableciera un ministerio permanente de la visitación. ¿Cómo conseguirlo? Un alternativa sería:

1. Alistar visitadores. Visitar a hermanos con el don del servicio para animarlos a hacer de la visitación un ministerio permanente y animarlos a buscar un/a compañero/a de visitación.

2. Motivar. 

a. Observe quiénes son los visitadores que han tenido éxito y úselos como la levadura de la masa. Permítales contar su testimonio en los minutos misioneros, o en algún momento del sermón, etc. 
b. Se puede desplegar en la entrada del templo un mapa de las regiones a evangelizar, indicando en el mismo qué territorio le fue asignado a cada grupo o equipo.

c. Poner en acción a los grupos de oración intercesora en favor del ministerio de visitación.
3. Organizar. Siga el plan de Jesús: envíelos de dos en dos, pero pensando en el factor multiplicador: 

a. Asocie al visitador de éxito con un visitador potencial que todavía no tiene experiencia.

b. Asígneles territorio y tarea.

c. Pídales un informe periódico de la tarea realizada.

4. Entrenar. Tenga sesiones de entrenamiento de las parejas de visitadores. 

a. Reúna periódicamente a los visitadores para darles instrucción

b. Evalúen la tarea hecha y discutan entre todos cómo mejorarla.

c. Acompañe cada tanto a cada pareja de visitadores para que ellos se enriquezcan con su experiencia.



	Formar los equipos de visitación
	
	Sugerimos dos alternativas sencillas de organizar los grupos de visitadores:

1. Equipos de hermanos con el don del evangelismo personal. Esos hermanos pueden dividirse en diversos ministerios: visitación puerta a puerta, visitación de enfermos en los hospitales, visitación en las cárceles, visitación de alumnos de la Escuela Bíblica por Correspondencia, visitación de ex adventistas, visitación a los padres de los niños que participaron de la Escuela Bíblica de Vacaciones, visitación a los padres de los alumnos de la escuela adventista, visitación a los clientes de los colportores, etc., etc. Instrúyase cuidadosamente a esos hermanos. 

2. La visitación a través de las clases de Escuela Sabática. La coordinación puede estar a cargo del maestro, o bien por un miembro de la clase que fuese algo así como el diácono de la clase. La visitación podría seguir el siguiente orden de prioridades:

a. Las visitas a los no adventistas que participaron de la clase, recordando que el momento de oro son las primeras 72 horas de la primera vez que nos visitó.

b. Las visitas a los ausentes, tanto adventistas como interesados o miembros en perspectiva.

c. Las visitas a los miembros regulares de la clase.



	Un archivo de miembros en perspectiva
	
	Una manera de facilitar el ministerio de la visitación es proveyendo nombres, o sugiriendo tipos de personas a quienes hay que visitar. Por ejemplo:

1. Familiares y amigos de los hermanos de iglesia.

2. Ex adventistas.

3. Personas que visitaron la iglesia.

a. Visitas de la Escuela Sabática.

b. Visitas que asistieron al sermón.

c. Personas que participaron de algún programa o curso de la iglesia.

4. Interesados encontrados en el trabajo puerta a puerta.

5. Alumnos de la Escuela Bíblica por Correspondencia que pidieron una visita.



	Asignar los 

territorios

                 
	
	Para el trabajo de puerta a puerta, es conveniente asignar territorios a los equipos de visitadores. La siguiente es una manera sencilla de hacerlo:

1.   Decidir qué territorio se va a abarcar. 

      a. Dividir el territorio por calles, por manzanas o por barrios, según se vea conveniente.

      b. Teniendo en cuenta que "Dios podría haber alcanzado su objeto de salvar a los pecadores, sin nuestra ayuda; pero a fin de que podamos desarrollar un carácter como el de Cristo, debemos participar en su obra”
 y que “a cada uno que se añada a las filas por la conversión ha de asignársela su puesto de deber,”
  sería bueno determinar un lugar de testificación para cada creyente. 

2. Asignar los territorios. Se podría optar por una de las  siguientes alternativas:    
      a.  Asignar un territorio para cada clase de Escuela Sabática.

En ese caso, cada clase subdividirá el territorio por parejas visitadoras. Se procurará enviar un/a hermano/a de experiencia con uno/a sin experiencia en la visitación.


b.
Asignar un territorio para cada grupo y equipo misionero.  

      Cada grupo subdividirá el territorio por parejas de visitadores.

c.  Un territorio por familia. “Emprended la obra que debe ser       hecha en vuestro vecindario y de la cual se os hace responsables.”
 “Visitad las personas de vuestro vecindario; y mediante vuestra simpatía y bondad, tratad de alcanzar su corazón.”



	
	
	EL ENTRENAMIENTO

	
	
	

	El aporte de la organización
	
	La Asociación General y la División Interamericana están desarrollando un sólido programa de entrenamiento mediante el Instituto Internacional de Ministerios Cristianos, que tiene seis áreas curriculares. Una de ellas es el área de Evangelismo Personal, que incluye los siguientes cursos: 

1.
Dones espirituales, clave para el ministerio

2.
Principios de testificación

3
Principios de liderazgo cristiano y crecimiento de la iglesia

4   Cómo enseñar las doctrinas adventistas fundamentales

5.
El ministerio de los pequeños grupos

6.
Principios de evangelismo en la vida de Jesús

7.
El ministerio de la visitación (este curso)

8.
Métodos simples de obtener decisiones para Cristo 

9.
Métodos simples de dar estudios bíblicos

10.
Cómo alcanzar y ganar a grupos especiales (por ejemplo: Católicos, Testigos de Jehová, Mormones, Musulmanes, Carismáticos y pentecostales, Judíos, etc.).

Los manuales de los cursos están a disposición de las uniones, asociaciones/misiones e iglesias. La iglesia local puede solicitar a su asociación/misión que le ayude a desarrollar dicho programa de entrenamiento para los miembros de su iglesia. 



	A nivel de iglesia local
	
	“Cada iglesia debe tener una escuela práctica de obreros cristianos.  Sus miembros deberían aprender a dar estudios bíblicos, a dirigir y enseñar clases en las escuelas sabáticas, a auxiliar al pobre y cuidar al enfermo, y trabajar en pro de los inconversos.”
 ¿Cómo hacerlo? Veamos algunas alternativas.
1. Entrenamiento de uno a uno. Una manera simple de aplicar el consejo de dar “no sólo enseñanza teórica, sino también trabajo práctico bajo la dirección de instructores experimentados… [recordando que] un ejemplo vale más que muchos preceptos”
 podría ser el siguiente: Un hermano de experiencia se asocia con otro potencialmente capaz de hacer la tarea de visitación (pero sin experiencia) y lo entrena siguiendo estos pasos sencillos y eficaces:

a. Yo hago y tú observas (el instructor actúa como el modelo). 

b. Lo hacemos juntos (el instructor se transforma en el compañero de equipo).

c. Tú lo haces y yo observo (el instructor llega a ser el entrenador de su compañero)

d. Ahora tú haces y otro observa. (Todo comienza de nuevo, teniendo como modelo, que se transformará en compañero y entrenador al que acaba de ser entrenado. Esto da lugar a un ciclo infinitamente reproducible de entrenamiento).

2. El Instituto Internacional de Ministerios Cristianos a nivel de la iglesia local. En las iglesias grandes podrían tener un centro de formación del IIMC, el cual podría desarrollar la alternativa curricular dedicada al evangelismo personal. Las iglesias pequeñas se pueden agrupar como para tener un centro cada 200-300 miembros de iglesia. La asociación/misión/unión colaborará con la/s iglesia/s local/es para desarrollar dicho programa de entrenamiento.
Por supuesto, también pueden utilizarse otros métodos, especialmente aquellos que se adaptan a las características locales y que están dando buenos resultados. Lo importante es poner manos a la obra.



	
	
	LA ACCIóN

	
	
	

	
	
	“Entonces Jesús les dijo otra vez: 

­-"¡Paz a vosotros! Como me ha enviado el Padre, así también yo os envío a vosotros." (Jn 20:21)

--"Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándoles en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado. Y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo." (Mt 28:18-20).

--"Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que cree y es bautizado será salvo; pero el que no cree será condenado.” (Mr 16:15-16).

--“Pero recibiréis poder cuando el Espíritu Santo haya venido sobre vosotros, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra.” (Hch 1:8).  

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria y todos los ángeles con él, entonces se sentará sobre el trono de su gloria;   y todas las naciones serán reunidas delante de él. El separará los unos de los otros, como cuando el pastor separa las ovejas de los cabritos;  y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces el Rey dirá a los de su derecha: 

--"!Venid, benditos de mi Padre! Heredad el reino que ha sido preparado para vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recibisteis; estuve desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; estuve en la cárcel, y vinisteis a mí."

“Entonces los justos le responderán diciendo: 

“--Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te sustentamos, o sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero y te recibimos, o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y fuimos a ti?"

“Y respondiendo el Rey les dirá: 

--"De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis." (Mt 25:31-40).
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